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APARECE LOS MIERCOLES 








Por la independencia de Polonia 


Somos internacionalistas, franca y 
netamente internacionalistas, porque en- 
tendemos que el trabajador no tiene pa- 
tria en el sentido burgués de la palabra. 
No la tiene de derecho ni de hecho, ya que 


' la patria donde nació o adoptó no le con- 


cede la facultad de disfrutar de su suelo 
ni de sus riquezas, viniendo obligado, pa- 
ra vivir, a vender su esfuerzo personal 
por un miserable salario. Donde quiera 
que se encuentre, es un desheredado y un 
explotado: 

Cabe decir que el trabajador, cualquie- 
ra que sea su nacionalidad, tiene aun que 
conquistar su patria, su verdadera pa- 
bria, esto es, aquella comunidad libre y 
feliz, establecida en no importa qué lugar, 
de la cual sea miembro útil y respetado, 
gozando al igual de los demás de la tie- 


Tra y de toda la riqueza socia l, y vinien- 
do obligado, como los demá s, a contri- 


buir con su esfuerzo pers onal al sostén y 
desarrollo de la comunidad. 

Mientras no llegue el momento de go- 
zar de esa patria humana, tan distinta 
de la patria burguesa, los trabajadores, 
cualquiera quesea sufortuita nacionalidad, 
han de sentirse solidarios, han de manifes- 
tarse internacionalistas, porque en ello 
estriba precisamente su fuerza. Divididos 
los trabajadores por las fronteras, dis- 
tanciados por prejuicios de nacionalidad 
y raza, son facilmente batidos y domina- 
dos por el capitalismo. 

Los trabajadores, por doquiera expo- 
lados y explobad>3, en su pabria y fuera 


de ella, deben ser internacionalistas. 
z : 


* 

El concepto burgués de la patria es 
incompatible con la aspiración emancipa- 
dora de los trabajadores. La patria bur- 
guesa no se funda en ningún principio in- 
variable, definido. Es unas veces hija del 
azar, del artificio, otras de componendas 
diplomáticas, de tradiciones históricas, 
conveniencias dinásticas o imposiciones 
de la fuerza. Ni la configuración geográfl- 
ca, ni los vínculos de raza, idioma o reli. 
gión sirven de base a las arbitrarias divi- 
siones de la tierra en distintas naciones. 
Por esto los trabajadores conscientes, sa- 
biendo que solo la arbitrariedad sirve de 
base a las patrias actuales, aspiran a una 
general unificación, formando la gran 
patria universal, sin que por ello los hom- 
bres tengan que renunciar al amor del li- 
mitado terruño donde nacieron y criaron, 
qee es la forma más simple y verdadera 

el amor patrio. 

Sin embargo, la realidad presente al- 
gunas veces nos obliga a ciertas concesjo- 
nes, que pudieran considerarse como Una 
momentánea abdicación del ideal, y que 
quizás lo sea, pero que, con todo, nos es 


difícil sustraernos a ella. 


Tal sucede conlas llamadas nacionali- 
dades oprimidas, que responden al ideal 
burgués de la patria, y que sin embargo 
atraen nuestras simpatías y a veces nues- 
bra ayuda. No es difícil explicar esa con- 
tradición, que en cierto aspecto no es tal 
contradición, sino afirmación del senti. 
miento que nos lleva a protestar de toda 
Opresión e injusticia. 

En las nacionalidades oprimidas no 
vemos el conglomerado artificial que lla- 
mamos patria, o al sentimiento naciona- 
lista que labora para constituir esa pa- 
tria; vemos solo en ellas apueblos desgra- 
ciados, vejados y oprimidos por otros 
pueblos, que aspiran a sacudir el domi- 
nio, y esa aspiración nacionalista se nos 
ofrece como una protesta contra la tira- 
nía y un vehemente deseo de libertad. 
Bien sabemos que esa libertad es relativa, 
más sentimental que efeciiva, pero no po- 
demos sustraernos a su influencia. 

Además, hay un factor de convenien-. 
cia. Generalmente en todos los pueblos 
oprimidos, el sentimiento nacionalista 
predomina sobre los demás y se opone al 


desarrollo del sentimiento iuternaciona- 
lista. Para faciltar el desarrollo de éste, 
convien: que aquél llegue a satisfacerse. 
Este es el caso de Polonia. Habiendo 
constituido durante siglos una nacionali- 
dad, querellas intestinas la precipitaron a 
una guerra civil, y tras ella la interven- 
ción de Rusia, Austria y Prusia, que vali- 
das del derecho del más fuerte, se repar- 
tieron entre ellas al desgraciado reino. 
Dividida Polonia, cada una de sus 
partes se ha visto sujeta a una odiosa ti- 
ranía política por parte del pais domina- 
dor, pero el espíritu nacionalista ha so- 
brevivido a todas las vejaciones, y la ma- 
oría de los polacos alimentan como un 
querido ideal el resurgimiento de su na- 
cionalidad. 


* 

Firmado por Magalhaes Lima y Fer- 
nando Lozano, dos conocidas personali. 
dades del librepensamiento, hemos recibi- 
do un elocuente manifiesto enel que seabo- 
ga porque se forme opinión mundial a fin 
de que al llegar mañana la hora de la 
paz europea, de la conferencia de las na- 
ciones llamada a establecer un huevo ré- 
gimen internacional, surja el reconoci- 
miento de la indepeadencia de Polonia. 

Es un documento hermoso, vibrante, 
como puede juzgarse por los siguientes 
párralos. 


A Polonia se le debe la independencia, no só- 
lo por justicia historica, sino por piedad huma- 
n 


¡Infeliz Polonia! ] 

El mundo la ve desde hace más de un siglo 
clavada en la cruz, chorreando sangre por todo 
su cuerpo cribado de heridas, 

Ahora mismo es la que más sufre en esta €s- 
pantosa guerra, 

Sufre más que Bélgica. ] 

La ola de destrucción ha pasado'por Bélgi- 
ca para internarse principalmente en Francia, 
mientras que esa ola pasa en flujo y reflujo sin 
tin por la tierra polaca amontonando ruinas, 
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ban a las legiones de los desheredados y la tierra, con todas sus riquezas, para 
sin patria que aspiran a la conquista de formar en ella la gran patria universal, 





PAGINAS PARA LA HISTORIA 
Cómo fué Ferrer a la muerte 


En “La Correspondencia de España” vienen 
publicándose, con el título “De la guardia civil 
y firmados por el señor Ladera, unos intere- 
santes artículos consagrados a relatar la actua- 
ción de la benemérita en la horrenda trágica re- 
presión de Barcelona en 1909, 

En uno de esos artículos se relata la forma 
en que fué a Montjuich Francisco Ferrer 
Guardia. 

Dice así: 

“El día 11 de octubre, a la 1'30 de la madru- 
gada, fuerzas de infantería y caballería de la 
guardia civil, aproximadamente unos treinta 
hombres, llegaron a la Cárcel Celular de Barce- 
lona, con orden de hacerse cargo de Francisco 
Ferrer Guardia y trasladarlo. con las precaucio- 
nes naturales, al castillo de Muntjuich. E 

Ya en esa fecha se había visto ante Consejo 
de guerra la causa por rebelión contra él instrui- 
da—se celebró el día 9 del mismo mes, —y el go- 
bierno notificó quedar enterado de la sentencia 
de pena de muerte, según telegrama del minis- 
tro de la Guerra de fecha 12, ; 

No había, pues, duda alguna de que el tras- 
lado a Montjuich a tan altas horas de la noche 
obedecía a que, si negaban el indulto, se cum- 
pliría con toda urgencia la sentencia, como se 
acostumbra por el fuero militar en estos casos. 

. Si en condiciones de menor importancia polí- 
tica se extremaban las medidas de vigilancia 
para evitar las evasiones o intentos de arrebatar 
a los presos, aquella de conducir a Ferrer, más 
con la efervescencia que se notaba, era extrema- 
damente delicada, a la par que difícil y peligro- 
sa, pues habría de hacerse sin aparato ni alarde 
de fuerza que denotaran al públic) que era Fe- 
rrer el conducido, 

Debo advertir, y ya, lector, lo supondrás, que 
por aquellos días corrían las más ab3urdas ver- 
siones, que sin duda hicieron propalar sus parti- 
dario3, amenazando con gravísim>3 dezórdene3 
y tremzbandas represalias si ejacutaban a Fa- 
rrer. 

Por ezo fué un acierto del- gobierno el llevar 
eata3 tristes últimas diligencias con ab3oluta 


Llena de horror la descripción que hacen los re3erva, q. entonce3 se ezpecializaror geandamen- 


testigos oculares, de aquel suelo infortunado. * 
«Mil quinientas aldeas y pueblos de Polo- 


€3, puas coa el mim) silsacio s2 abia lava do 
a efecto las anteriore3 ejecucionaa, y con más, si 


nia — dice el delegado polaco en el reciente ez pa3ibla, cxando Rull exoió su crimans3 en el 


Congreso Socialista de Londres — han sido io- 
cendiados y demolidos, Millón y medio de po- 
lacos están batiéndose en los tres ejercitos, aus- 
triaco, alemán y ruso, Cuando los soldados se 
están matando y dando espantosas cargas, al 
divisar al enemigo vomitan maldiciones en la 
misma lengua, Casi todo el reino de Polonia 
está desvastado, No seencuentra carue, ni tri. 
o, ni aun leche para los niños, que se mueren 
e hambre, » 

Distrito hay donde no ha quedado una sola 
casa ni un sólo árbol; todo ha sido devorado 
por el fuego, La tierra cubierta ayer de una ve- 
getación tecunda es ya un desierto, y entre los 
paredones que restan en pie de algunas aldeas 
destruídas, sólo se ven vagar como sombras al- 
gunas mujeres enloquecidas por el espanto y 
niños hambrientos que lloran su orfandad lan- 
zando ayes y vertiendo lágrimas, mientras to- 
dos los hombres útiles, arrastrados a las filas 
por la fuerza, cargando el fusil, han ido a mo- 
rir por sus tiranos; y en tanto que el belga cae 
con la trenteceñida de laurel y el pecho rebo- 
sando de gloria porque sabe que se sacrifica 
por la libertad y el honor de su patria, el po- 

aco muere desesperado con los puños levanta- 

dos al cielo sabiendo que da la vida para afir- 
mar el poder del amo que le azota el rostro 
con su látigo. y : 

¡Justicia y piedad para Polonia! | 

Se le debe una suprema compensación, 

Triste es en verdad la condición actual 
delos polacos, y las consecuencias de la 
tragedia serán para ellos tan terribles, 
que ni siquiera será una compensación la 
constitución de $u nacionalidad, que pro» 
bablemente no obtendrán, porque las 
grandes naciones en guerra combaten en 
realidad por intereses y no por principios, 

Aunque no esperamos que la indepen- 
dencia de Polonia habría de reportar be- 
neficio positivo a los trabajadores pola- 
cos,pues dentro dela patria independiente 
continuarían siendo explotados, vería- 
mos con gusto, por las razones antes ex- 
puestas, que de nuevo surgía la nación 
polaca y que los trabajadores de allí, sa- 
tisfecha la aspiración nacional, se suma- 


cadalso. 

Al pacaonarse la gaardia civil en la cárcal 
nada sabía el pse30. L>3 empleados d2 servicio, 
cumpliendo órdene3, guardaron silencio. Fuzroa 
a la celda da Foecar y lo dazozctriror. dicióa dla 
que bajara, que tenían que verlo. Bxjó. Ante la 
presencia de la guardia civil pardió ua poco su 
pasmo3a serenidad. Venía a madio vestir, sin 
nada en la cabeza. 

—Perdonen si les he hecho esperar y que 
venga de este modo—dijo. 

—De nada hay que perdonar—se le contestó 
solícito. 

—¿Para qué me querían ustedes? 

—Hay orden de que venga con no30tro3. 

—Dónde. 

—No se le puede decir. 

—Son ustedes los de siempre—contestó son- 
riente y natural. —Pue3 cuando ustedez quieran. 

—Vístase bien, póngase algo a la cabeza; la 
noche está fresca. 

—¿Qué más da? Cuando ma avisaron estaba 
dormido, y creyendo fuera alguna diligencia ju- 
dicial, para no hacer e3parar, bajé así. 

—No importa. Nosotros esperaremos lo que 
sea. 

—Gracias. Vamo3 donde tengan ordenado. 
Cuanto ante3 tarminam»a, mí3 proarto de3can- 
sarán. ¡Cuidado que estoy molestando! 

Se le espo36. Quedó en la cárcel el recibo de 
haberse hecho cargo la guardia civil del conde- 
nado a la última pana. Cuando salió al patio y 
vió el brillar de los cuchillos y bayonetas, com- 
templó a loa guardia3, por entre loz que pasaba 
rd si revistara. Conoció a un sargento, al que 

ijo: 

—¿También usted por aquí? 

Subió al coche celular, que esperaba inmedia- 
to. Eran cerca de las tres. 

Por las calles no había un alma. Algún que 
otro “*bar-reataurant” del Paralelo parmanecía 
abierto. Al ruido del coche, del trotar de los ca- 
ballos y del chocar de los herrajes, salían a las 
puertas de eo3 establecimiento3, curiozeando y 
deshaciéndose en conjeturas, ese eiemanto que 
vive de noche y duerme de día con algo de 
“golfo”? y ramara, que terminan sus orgías a 
las ocho de la mañana, y de lozquz nadie saba 
de dónde sacan el dinero para divertir3a, ya que 
dedican el día al descanso y la noche a la ociogi- 


La que ya pudiéramos llamar fúnebre comi- 
tiva enfiló la cuesta que conduce a Montjuich. 

Los caballos del coche, no pudiendo con la 
terrible y continuada pendiente, jadeaban sudo- 
rosos a cada veintena de pasos. Hubo necesidad 
de bajar del vehículo y terminar la ascensión a 
pie. Era una noche limpia de otoño, en la q. sopla- 
ba, más por la hora que por la temperatura, un 
airecillo fresco de esos que nos hacen recordar 
el invierno... El silencio, imponente, únicamen- 
te lo turbaba el mar con su voz polífona, que re- 
sonaba a lo lejos... . 

A la vista de aquel hombre, ya encanecido, 
que, vestido a la lijera, con un traje de lanilla y 
la cabeza al aire, tiritando o poco menos, al que 
habían rodeado sus partidarios de una aureola 
de mártir, y sus detractores de otra de perver- 
sidad, que casi le hacían pasar por enemigo del 
género humano, cuando los suyos admiraban en 
él su amor a la Humanidad -¿de quiénes será 
la razón doctrinalmente considerado?—y que 
sin arrogancia caminaba, causaba profunda ad- 
miración por el derroche de valor consciente. 

Cuando, abiertas las puertas del castillo, 
entró en, él, se le oyó decir, como si hablara con 
amigos: “No había estado nunca por aquí. ¡El 
famoso Montjuich! Y no es feo del todo; hay 
algo de majestuosidad...” 

Se despidió afablemente del sargento; saludó 
a todos compadeciendo lo penoso del servicio. No 
hizo durante la marcha la menor alusión, ni 
mostró la más ligara curiosidad por sabar dónde 
iba. Habló, sí, admirando el servicio qua presta 
la guardia civil, agradeciendo su trato... E 

Minutos después regresaba la benemérita, 
comentando sus individuos, en columna de viaje, 
la estoicidad de Ferrer. Las luces de los barcos, 
que, como gigantes dormidos, estaban en el 
puerto, parecían parpadear... 
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El ocaso de un pueblo 
Hablando con el Apóstol 


—Cuando su3 ambiciones—lo3 políticos —no 
pueden satisfacar, lanzan al pueblo a fratricida 
guerra, a horripilante lucha paraque s2 maten 
padre con hijo3, hermano con hermanos en 
no nbe. de la libactad y dal derazh> que portan 
lo3 estandartz3 dz cada contendiente grapo. 
Ejemalo, la gasrrita de ago3to. Y el triunfanta, 
en nombre de la fuerza y n>d2la razó1, sigas 
gobarnando, mandando, “comiendo dal jamón 
a costa del trabajador y del pueblo que con estos 
hechos remacha un eslabón más de la cadena 
que a la esclavitud lo amarra, . 

Creóze un numeroso ejército parmanente 
para defender el capital y las burguesas institu- 
ciones; para eaclavizar al pueblo y somatarlo en 
caso de que posible sea un levantamiento revo- 
lucionario vindicativo, como el que trajo esta 
situación, para en caso de que el pueblo pida 
pan darle plom> suponiendo que el. hambriento 
pretenda saciar su apetito con dignidad. 

Y con él los retiros, las ab3orveloras clasas 
pasivas, parásitas plantas que chupan la savia 
de los que producen. Lo3 vago de oficio. La 
escuela del crimen. , 

La Guardia Rural, digna emuladora da la 
Guardia Civil que por el campo... —¿será n33 
oidos por el Secretario de Gobernación?, le tene- 
mo3 miedo... estimámono3 un poco... —apalea, da 
plan de machete a diestro y siniestro y... 

¿Usted nos entiende, maestro? Hay co3a3 

ue no se pueden decir sin exposición de nuestra 
hi bertad y de nuestra vida. 

¡Oh la mordaza! 

—¡Sí, los entiendo, 
valdría no entenderlo3! 

sufrir! sa 

—Separada la iglesia del Estado, según reza en 
la Constitución, en el palacio presidencial se le- 
vantan capillas. En las fiestas cívicas rememo- 
radoras de gloriosas fechas revolucionarias in- 
trodúcense actos religiosos: talea como misas, 

inauguraciones de iglesias. Gte 

Y aquellos “santos”? padres de la iglesia, 

ue ayer pedían a Dio3 el triunfo de la3 armas 
de la colonia y que calebraban con Te Dauns la 
muerte de los jefe de la revolución, gustan en 
amigable consorcio de banquete3 suculentos, 
con los revolucionario3 de ayer que gobiernan 
hoy, provocando las iras del hambriento pueblo. 

No se puede escribir en los periódicos aspl- 
ración alguna, ningún ideal, nada que no sea 
fabricar virtudes para tal o cual sinvergúenza; 
““cepillarlo”* o ““adularlo””, 


por desgracia! ¡Más me 
¡Así me evitaría de 


y 








NUMERO 177 





ACOGIDO A LA FRANQUICIA POSTAL Y REGISTRADO EN LA ADMINISTRACION DE CORREOS DE LA HABANA (00MO CORRESPONDENOIA DE SEGUNDA OLASE 








SUSCRIPCION VOLUNTARIA 








La libre emisión del pensamiento y de la pa- 
labra no existen. , 

No se pueden criticar las malas acciones del 
gobierno ni protestar de sus atropellos. El que 
a esto se atreve, ya sabe: oa la cárcel, donde 
gimen una veintena de individuos por tener idea- 
les de humanas aspiraciones o al destierro, ex- 
pulsándolos por ““perniciosos””, y dejando en la 
mayor orfandad, en la miseria más terrible a 
tiernas e infelices criaturas y a cariñosas ma- 
dres y compañeras amantes del hogar, que no 
tienen otro medio de sustento ni de apoyo que 
los brazos del que a la fuerza arrancan del lado 
de sus hijos, de la compañía de su esposa para 
lanzarlo a lejanas tierras, a la aventura... 

Y esa madre, si quiere criar a sus hijos tie- 
ne que prostituirse, y esos niños si quieren 
vivir tienen que mendigar. 

Mas ¿a qué seguir? ¿Nodeduca usted todo 
lo que allí pasa? 

Para poder detallarlo todo sin que faltase 
nada, harían falta muchos años, un papel tan 
inmenso como el espacio y tanta tinta como agua 
tiene el océano. 

Esto mismo, sobre el Estado, hace mucho 
tiempo que lo dijo Calderón, con lo q ue nos he- 
mos identificado. 

E a no digáis más; basta... basta... no más 
iel. 
. — Maestro: para justificar todas esas felonías 
dicen que es *'Cuba con todos y para todos”. 

—¡¡Vive Dios, humana miseria!! Osan esos 
malditos escarnacer eso? ¿Qué dice el pueblo? 
¿Qué hace el pueblo? 

—El pueblo».. calla... calla... ¡Es esclavo! 

—Pero ¿no queda nada de aquellas alt iveces, 
de aquellas rebeldías contra la injusticia, contra 
el atropello de lo3 torturadores gobernantes co- 
loniales? 

—Nada... 

—¿No hay ningún hombre honrado de aque- 
lla época que defienda al pueblo contra tales de- 
satinos; que se ponga a su frente, que lo enar- 
dezca, que lo arengue, que lo lancea la pelea, 
para que conquiste sus hollados derechos? s 

—Si lo hay no lo conocemos; pero negamo3 
que lo haya, porque de existir se hubiera pre- 
sentado. 

—Y de aquellas ideas de justicia, de libertad, 
por nosotros regadas ¿no se recogió su fruto? 

—Sí, en la mente de alguno germinaron, pero 
otros las han matado en embrión, con el vil me- 
tal; los esclavizadores las han pagado a buen 
precio. 

—¿ Pero es posible eso? 

¿Es posible que un pueblo esclavo luche por 
libertarse y al conseguir su liberación, por es- 
fuerzo propio, se deje volver a esclavizar?Precí- 
sase haber perdido la noción del ser, atrofiando 
su mente, castrando su energía y vigor físico. 

—Tan posible es que no tiene contradición. 
Muchas veces pretendimos buscar las causas de 
ese fenómeno y tantas veces hemo3 fracasado; 
mas sin embargo, suponemo3 que e3tos efectos 
son derivación de una falsa orientación y del 
desengaño sufrido en el cambio de régimen, 
pues el pueblo, esperaba un régimen de justicia, 
de libertad, de fraternidad. Lo que allí sucede 
casi no tiene explicación. Es un pueblo incrédu- 
lo, desconfiado, sin voluntad, sin criterio; su 
vida está relajada; es una eterna “chacota”; 
carece de seriedad; es, pudiéramos decir, un 
“arlequin'? que entretiene con sus gesto3 y sir- 
ve de mofa a los “anfitrionez”*, mientras él, 
imbécilmente, ríe porque ve reir, y ríe a loz que 
le tienen subyugado. 

—Pues según eso es un pueblo que va hacia 
su ocaso, que deganera en su todo, que perece. 

—Sí, señor; e3o mim), aunque duala decirlo, 

Y para encauzarlo nuevamante por la senda 
que en un tiempo siguió, la sanla dal verdadaro 
progcezo, era preciso que sintiez2 ea suz entra- 
ñas una intensa reacción, un nuevo impulso re- 
volucionario, que,en fin, un nuevo ideal fuese el 
conductor en busca del mañana. 

Mas ¿quién hace esto; quién convence a quien 
no quiere oir; quién guía a quien no quiere se- 
guir; quién enseña a quien no quiere aprender? 
Nadie. Esta es la época caótica de la descon- 
fianza, de la informalidad, dal engaño) recípro- 
co y de las claudicacionez. 

HELIOS. 
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“Apolo” 


Ex una revista precio3a, de la que acabamos 

de hojear el pri mer número. Su editor nuestro 

articular amigo, Alfonso Camin, bien puede 

hallarse satisfezho de esa obra, pues no recorda- 

m3 que ea Caba sa haya producido nada seme- 
jante ni mejor. 

Dacimo3 que nada semejante en Cuba se ha 
producida, parque la Ravista está tola ella con- 
3130411 al verso y ajuicios sobre la poesía. 

Nada major conocim33, porque es una joya 
de mérito que honra el arte tipográfico, escul- 
tórico y gcáfico, no suparado hasta el día. 

Bueno “Apolo” y digno de aplauzo Camin y 
los que con él colaboran a realizar hazaña lite- 

raria y poética de tal magnitud. 
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Malato, la guerra 


'Transcribimos de La Publicidad del día 
14. de mayo una carta de Malato dirigida 
a Urales y seguida de breves comentarios 
de Soledad Gustavo. Nos hemos permiti- 
do corregir el epígrafe que la encabeza. es- 
cribiendo “Malato, la guerra y los anar- 
quistas”, en vez de “Malato, la (guerra y 
los anarquistas españoles”, como apare- 
ció en La Publicidad, debido, siu duda, a 
la insuficiencia del que la redactó, y que 
muy bien podría ser el mismo que, “ha- 
blando en el seno del Congreso del Ferrol 
en favor de los aliados, daría una demos- 
tración útil para salvar la honra del li- 
bertarismo español”. Bien es verdad que 
Malato incurre en idé ntico error, pero de 
ello ya nos ocuparemos a continuación de 
la siguiente carta: 

Querido amigo Urales, salud: Me alegra re- 
cibir noticias tuyas después de tanto tiempo de 
no saber de vosotros, y supongo que tú y tu 
apreciada compañera estareis bien de salud. 

Respecto al Congreso de la Paz debo decirte 
qe hombres de paises neutrales se reunan para 


y los anarquistas 


que preocuparnos. ¡Hacemos mal en vislumbrar 
para el porvenir la sustitución de la forma fede- 





brar el Congreso del Ferrol fué fruto del 
grito en favor de la paz lanzado por un 
francés, mejor dicho, por un anarquista, 
Sebastián Faure, a quien en su carta Ma- 
lato llama imbécil directamente y sin ro- 





== a ed 


“que otros se metan e: la pocilga parla- 
mentaria”. 

Malato no lo entiende así, y cuando 
las últimas elecciones en Francia, antes 
de la guerra, aconsejó alos anarquistas 


rativa a la forma actual del Estado Gobierno! deos. Después, porque en el referido Con. que no hicieran propaganda antiparla- 


Es preciso considerar que es igual Estados Uni- 
dos de Europa que paises de un Emperador de 
Europa. ¡Y continuando en tal ira se llega a dar 
preferencia a los Imperios feudales y militares 
contra la Francia de la revolución y la Ingla- 
terra liberal! 


greso se discutirían — y se discutieron — 
los medios de conseguir la paz, no con 
discursos plañideros, ni peticiones infan- 
tiles como se figura Malato, sino por im- 
posición revolucionaria, por un movien- 


mentaria, porque sino, triunfarían los 
reaccionarios sobre los socialistas... 
De ahí a votar, no hay un paso. . 
Si los socialistas están en peligro de 
ser vencidos por los reaccionarios, los 


¡Porque Francia e Inglaterra no han realiza- to de fuerza contra todos los gobiernos. anarquistas tendrían que apoyar a los 


orma comunista anarquista—que unica- 
mente puede resultar de una revolución econó- 
mica seguida de un período de evolución—, es 
preciso, según aquellos anarquistas, que sean 
atropelladas y destruidas en provecho del mili- 
tarismo feudal alemán! ¡Entonces éste se encar- 
garía de sembrar las ideas emancipadoras y re- 
volucionarias! , 

Con tal mentalidad, si estos padres de la 
nueva iglesia anarquista hubiesen vivido en 
1792 hubieran deseado la victoria de los reyes 
aliados contra la revolución francesa porque se 
había detenido en la república política, En la 
antigúedad hubieran deseado la destrución de 
las democracias griegas por los bárbaros escla- 
vos del Asia porque no habían establecido la 
República de Platón. 

Así por fanatismo rutinario se llega a tomar 


dola f 


Esta sería, esta es la forma de continuar 
la Gran-Revolución y de seguir el ejemplo 
de todos 1)s hombres y de todos los pue- 
blos que en la historia supieron luchar 
por la vida y la libertad. 
Afortunadamente, en todos los naíses 
heligerantes hay todavía anarquistas y 
revolucionarios que, imposibilitados de 
obrar ahora, están a la espectativa de la 
primera oportunidad para intervenir en 
tavor de la revolución, olvidada por algu- 
nos. La brutalidad del militarismo ale- 
mán; elimperialismo mercantilista y escía- 
vizador de pueblos, de Inglaterra; la bar- 
barie y salvajismo de Rusia; el “chovinis- 


iscutir la paz y guerra, lo comprendo, aunque posición contra los más adelantados, en prove- mo”, nacionalismo y militarismo de Fran- 


yo lo espero todo de los hechos y poco de los 
discursos, pero creo que hubiesen hecho mejor 
protestando desde el principio contra la declara- 
ción de guerra por Germania y la invasión bru- 


tal de Bélgica. Sin duda que entre pacifistas al lado de los conservadores austro-alemanes Sabilidad y manchas de sangre.;¿ 


soñadores que viven de frases hechas y se escu- 
chan cuando hablan, elementos como tú pue- 
den hacer labor útil, despertando a los congre- 
sistas a la realidad de los hechos. 

Pero que nosotros loz de los paises invadi- 
dos y saqueados por loz bárbaros esclavo3 del 
kaiser, q. trabajan para exterminarnos o esclavi- 
zarnos, vayamos hablar y hablemos de paz mien- 
tras los ejércitos imperialea ocupan Bélgica y 
Francia, ¡ah, no! 

¡Sería la más vergonzosa cobardía e imbecili- 
dad para nosotros pedir una paz que en las actua" 
lez circunstancias no podría ser más que una 
capitulación ante el feudalismo militar alemán 
o, por lo menos, facilitar al militarismo feudal 
ocasión de no reparar sus equivocaciones y sus 
males volviendo a empezar otra guerra antes de 
diez años! Que el papa, deseoso de salvar a la 
católica Austria, verdugo secular de los pueblos; 


cho de los más reaccionarios. Los mismos anar- 
uistas españoles que con lamentos pedían ayu- 
a en tiempos de represión conservadora a los 
demócratas de Francia, ahora están en mayoría 


contra la democracia francesa. ' 

En tiempos de Bakounine, de Pisacane y de 
Salvochea, el anarquismo era la vanguardia de 
la democracia revolucionaria. Hoy en España y 
en los paises de idioma y sangre españolas, ha 
vuelto a ser una nueva religión, y dejando de 
inquietar a los tiranos, trabaja en provecho de 
los jesuítas. 

. ¡Qué asco! La 
No ignoro que quedan libertarios españoles 
ue no merecen ser confundidos con la mayoría, 
juguete ahora de los clericales. Con aquellos 
compañeros que no han repudiado el espíritu de 
la revolución, no van mis reproches. 
=3 Pero están en minoría. 

Yo que siempre me he ocupado en la prensa 
y en los mitins de las cosas de España, promo- 
viendo campañas según mis fuerzas en favor de 
los encarcelados y atropellados en Montjuich, 


cia; todo, todo eso indistintamente mere- 
ce nuestro odio. Ningún gobierno es ino- 
cente en esta guerra; todos tienen respon. 
ué anar- 
quista puede decirnos “éste es el buen go- 
bierno”? Defectuosos lo son todos. ¿Va- 
mos nosotros, anarquistas, a convertir- 
nos en los defensores de los gobiernos me- 
nos defectuosos? 
*B 


Malato arremete contra los anarquís- 
tas españoles y dela América española, 
acusá ndoles de carecer de concepto realis- 
ta. Pero Malato, con escasas nociones so- 
bre la marcha de los acontecimientos, des- 
conociendo el movimiento revolucionario 
internacional -- ¡qué concepto realista ten- 
drá! — ignora que en todos los países del 
mundo la conducta suya, la de Kropotki- 


que los curas, los pastores, los místicos de Jerez, Alcalá del Valle y muchos otros, estoy ne, etc., es repudiada porla mayoría de 


viven en la luna (y entre estos la mayoría de los 
anarquistas españoles, cuya conducta ha sido 
incalificable), hablen de paz, se comprende. 
Pero que nosotros, revolucionarios de Francia, 
hijos intelectuales de Rabelais, Diderot, Voltai- 
re—no beato3 por cierto—, admiradores de los 
antiguos griegos que, rechazando la invasión de 
los bárbaros persas, dieron al mundo el senti- 
miento de la libertad, de la filosofía y del arte; 
admiradores también de la Gran Revolución que 
queremos continuar y extender, y que nosotros, 
repito, vayamos a llorar y a balar las letanías 
de la paz. ¡No! 

Nada de común entre el espíritu místico-neo 
cristiano de sumisión, resignación y el nuestro. 
Afortunadamente los Anarquistas de Francia— 
hablo de los que poseen valor intelectual y sin- 
ceridad —tienen generalmente un concepto 
claro, iluminados sin duda, por el resplandor de 
las casas quemadas y las poblaciones destruídas. 

Desde muchos años había yo sospechado la 
falta de concepto realista de los anarquistas es- 


completamente disgustado, hasta el punto de 
no abrir un periódico anarquista español. 

Si en el seno del Congreso hablaras a favor 
de los alíados, será una demostración útil para 
salvar la honra del libertarismo español. Nos- 
otros, que no queremos volver a ser esclavos del 
militarismo alemán, defenderemos nuestra cau- 
sa como es preciso ahora, es decir, con fusiles y 
cañones. Sl 

Saludos a ti y a tu compañera de tu amigo. 


CARLOS MALATO. 


La carta que se acaba de leer, más que un 
reproche, es un grito de dolor por lo que ciertos 
periódicos anarquistas han dicho de su autor y 
del que escribiera ““La Conquista del Pan”. Des- 
graciadamente Malato, Kropotkine, Grave, tie- 
nen razón. A nombre de la anarquía se ha exco- 
mulgado a los hombres que más han hecho por 
las ideas. No se comprende la afirmación de la 
personalidad por hechos propios, hay que bus- 
carla en la crítica de loz hechos ajenos y hay 


los anarquistas. Los que aplauden la con- 
ducta de Malato, Kropotkine y demás com- 
pañía, son una insignificante minoría de 
anarquistas, y er algunos casos, insigni- 
ficantes en todo sentido; se unen a estos 
algunos demócratas más o menos burgue- 
ses y eso es todo. 

Esto, en la carta que criticamos, Ma- 
lato parece ignorarlo, con lo que supone- 
mos que de pura rabia no sólo los periódi- 
cos anarquistas de lengua española no 
lee, sino que su mal humor no le permitirá 
leer ninguno que sea anarquista. 

En España hubo siempre fanatismo, y 
en todos los pueblos; aun en los que habi. 
tan las regiones heladas de la Grohenlan- 
dia, también hubo siempre fanatismo, * 

Los ardores y sangre más O menos 


pañoles. Les quería por su entusiasmo, porque quien solo criticando cimenta su reputación. En africanos, no son la causa generadora del 


sin entusiasmo ni convicción razonada no se pue- 
de intentar revolución algunu, pero aquel entu- 
siasmo degenerando en fanatismo, ciego, como 
todos los fanatismos, establecía insensiblemente 
y con otra etiqueta, una religión dogmática, ha- 
ciendo perder de vista el presente por los *““con- 
ceptismos”” de los tiempos futuros, es decir, ol- 
vidando el mundo terrestre y positivo por el 
celestial. Se hablaba de libertad, de libre exa- 
men y se practicaba el fanatismo doctrinario. 
Tolerantes para las excentricidades y tonterías; 
intolerantes para con los hechos y la realidad de 
la vida. ¡Eterna reencarnación del espíritu re- 
ligioso! En España, donde la raza tiene sangre 
y ardores africancs, hubo siempre fanatismo: 
los fanáticos musulmanes han llegado a ser fa- 


nombre de la libertad, se ejerce de tirano y se 
parodia ““y muera el que no piense igual que 
pienso yo””. S 

Así anda en España el que un día fué ideal 
respetado por propios y extraños. 


SOLEDAD GUSTAVO. 


CONTESTANDO 


fanatismo. Aquí, en este suelo, se ha desa- 
rrollado la civilización más tolerante que 
haya existido. Los árabes, amigos del 
agua y el buen vivir, tolerantes y caballe- 
rescos, lo fueron sin que causas climatoló- 
gicas se lo impidieran. 

Pero para Malato «somos fanáticos 
porque no pensamos como él, y en el mis- 
mo caso está la mayoría de los anarquis- 


Crítica al crítico tas de todos los países... será porque los 


Entre los pocos anarquistas partida. 
rios de la intervención en la guerra euro- 


anarquistas de Rusia, de Holanda, etc., 
etc., tienen sangre africana. 
Es fácil que haya anarquistas fanáti- 


náticos cristianos que luego llegan aser fanáti- pea, Malato es el más embriagado por el cos que de Kropotkine hicieran un dios; 


cos anarquistas ¡siempre fanáticos! 

Con tal fanatismo, se hizo ídolo de Kropotki- 
ne, quien no quería ni quiso nunca ser ídolo, y 
bajo el nombre de aquel sabio generoso, se des- 
figuraron muchas veces sus ideas o se enseña- 


“chovinisme” y el neo-nacionalismo. La 
carta que se acaba de leer es una prueba 
elocuente de nuestra afirmación. 

De su pluma, ayer culta y apreciada, 


de éstos hemos tropezado con muchos 
aquí, en Francia, y en muchos países, Y es 
fácil, también, que Malato lo tenga por 
tal. Kropotkine escribe lo que piensa, y 


ron tonterías. Pero cuando Kropotkine querien- brota hoy con facilidad la calumnia infa. hace muy bien; ejerce un derecho. Nos- 


do ejercitar su derecho humano de pensar, ex- 

resó libremente su opinión respecto a la guerra, 
os fanáticos, los beatos del anarquismo en Es- 
paña y en la América española exclamaron ¡he- 
rejía! y, derribando al dios de su pedestal le he- 
charon en el fango. 

¡Unos individuos sin valor y celosos de la po- 
derosa intelectualidad de Kropotkine fueron los 
primeros en insultar a un hombre que lo ha sa- 
crificado todo a la causa de la emancipación 
popular, acusándolo de haber a los setenta y dos 


me y el insulto grosero, torpe y bajo. No 
cometeremos la simplicidad de exigir sere- 
nidad a un ebrio. Pero como en estos mo. 
mentos de honda sugestión, de locura, to- 
do sofisma patrocinado por una “figura” 
adquiere pronto «uutoridad de axioma, 
opondremos a las críticas de Malato, 
nuestras Críticas. 

El Congreso de la Paz, celebrado enel 


otros escribimos lo que pensamos y esto 
para Malato es intolerable. ¡A Kropotki- 
ne no hay que discutirlo! 

Para nosotros, iconoclastas, ateos, 
anarquistas acostunbrados a discutirlo 
todo, uo vemos nada de extraordinario 
en quese discuta lo que escriba Kropotki- 
ne, Malato o quien quiera que sea. Si es 
absurdo, si es una traición lo que se escri- 


años traicionado suz ideas! ¿Y quiénes son esos Ferrol, al que no pudieron asistir los dele. be, lo decimos, sencillamente, como lo 


individuos que buscan en primer lugar hacerse 
un nombre de que carecen Porrando los de quie- 
nes unen su historia ala historia de la propagan- 
da anarquista? ¿Quiénes son esos que quisieran 
encauzar el movimiento anarquista en una orien- 


ados de países extrangeros, excepto los 
de Portugal, fué un acto deimportancia re- 
volucionaria, sencillamente. Los delega- 
dos que asistieron, así como aquellos de 


pensamos. 

Bukounine y Salvochea son menciona- 
dos por Malato. 

De Bakounine sabemos cual fué su 


tación abominable para mayor alegría de losje- los paises neutrales que no pudieron ha. conducta en el 70, y creemos sería la mis- 


suitas que quisieran la derrota de la Francia, 
madre de las revoluciones, la derrota de Ingla- 
terra liberal y hereje y el triunfo de la católica 
Austria y el militarismo alemán? 


Los Bakounine y los Salvochea se hubieran 


cerlo, en todo tiempo, contra toda gue- 
rra, contra ésta más que contra ninguna, 
protestaron desde el principio por el cri. 
men bárbaro que cometerían los pueblos 


ma hoy. Enel 70 fué anarquista; preten- 

día oponer la revolución a la guerra... Co- 

sa que, por cierto, no hace hoy Malato. 
No sabemos lo que haría Salvochea, 


indignado del gesto actual de la mayoría de los sí se lanzaban en el conflicto, En todoslos pero sabemos que Ánselmo Lorenzo mu- 


anarquistas españoles. Y por mi parte tengo la 
convicción absoluta de que los conservadores 
españoles y los agentes del kaiserismo han tra- 
bajado ocultamente para ganar de una manera 
o de otra, la opinión del proletariado. Es tam- 
bién una estúpida consecuencia del estúpido 
“cliché”? trasformando en dogma la frase anar- 
quista: ““No conviene ocuparse de política”. 

¡No ocuparse de política, es decir, considerar 
como cosa idéntica absolutismo o liberalismo, je- 
suitismo o Blanqui, Torquemada o libre pensa- 
miento, Maura o Voltaire! No ocuparse de polí- 


países se produjeron protestas contra la 
guerra, Malato, como si viviera en otro 
mundo, nos viene con un Consejo que nn- 
die ha necesitado y que de haberlo cum- 
plido también él cuando era Oportuno, y 
si hubieran hecho lo mismo los revolucio. 
narios y socialistas de los países beligeran- 
tes, la guerra habría sido contenida posi- 
blemente. Y aunque no hubieran triunfado, 
sehabrían evitado dar el vergonzoso ejem- 


rió apenado por la actitud de Kropotki- 
ne y que la conducta delos anarquistas 
guerreristas apresuró rápidamente la 
muerte del apóstol. 

Malato está equivocado cuando dice: 
“se transformó en dogma la frase anar- 
quista, “'no conviene ocuparse de políti- 
ca”. Nosotros, que diariamente hacemos 
la crítica del régimen, no hemos dicho eso, 
y tí, aunque tampoco lo tenemos por dog- 


tica es cerrar los ojos al mundo feo, pero real, plo detraición a las ideas dela revolución, Ma, hemo: dicho: “no conviene la acción 
que nos rodea y querer vivir en una torre que Porque esta es la verdad: nadie esperaba Política”. 


no es de marfil precisamente. 
Basta decir: '““No conviene meternos en la 


ue los revolucionarios y socialistas clau- 


. Combatimos la acción política, la lla- 


socialistas, según Malato, absteniéndose 
de hacer la propaganda de sus ideas. Y 
en último caso, ¿por qué no ir a votar? 

Votando por los socialistas tendríais, 
por ejemplo, un constipado; en cambio, si 
por no dar el voto a los socialistas, triun- 
fan los reáccionarios, os tocaría una tisis 
pulmonar. ¡Y no se diga, entre la tisis 
pulmonar y un simple constipado, todo el 
mundo se queda con el constipado! ¡De 
dos males, el menor!... 

¡Malato, qué asco! ¡qué asco! 

Maura o Blanqui, Torquemada o Vol- 
taire, Napoleón o el Papa, el que gabier- 
Ne, ese es enemigo nuestro, del proletaria- 
do y de la revolución. 

El peor gobierno, ha dicho Malatesta 
defendiendo las mismas ideas que defen- 
demos aquí, es el que padecemos. Todos 
los gobiernos no Son iguales, pero todos 
los gobiernos son malos, y no porel te- 
mor de que vuelva la monarquía en Fran- 
cia o Portugal vamos a dejar de comba- 
tir la república, que es el peor gobierno en 
esos países, así como es la monarquía 
aquí en España el peor de los gobieruos, y 
loesen Rusia la que aquel pueblo sufre, 
etc., etc. 

Malato parece arrepentirse de haber 
hecho campañas en Francia en favor de 
las víctimas por las injusticias sociales y 
lanza la acusación vilmente infame de que 
le pagamos con colocarnos de parte da 
los austroalemanes. ¡Este hombre no pue- 
de tener noción de lo que dice o su alma 
está completamente envenenada! Pero, 

ase; en un hombre que creemos pertur- 

ado enfsus facultades intelectivas, se ex- 
plican estas calumnias, desvaríos, incon- 
gruencias y muestras de embriaguez. 
Lo que no se explica — mejor dicho, lo 
que se explica — es que la señora Gusta- 
vo diga que Malato tiene razón. Lo que 
un día fué en España ideal de apóstoles, 


como todos los ideales, traidores y ma- 
la gente que lo manchen, aunque haya 
“figuras” que crean que uno de esos pue- 
da salvar la honra del Jibertarismo. 


(De Tierra y Libertad de Barcelona) 


El Centro Obrero 


Pruebas elocuentes. Así es como 
se justifican las patrañas de 
los calumniadores. 


XV 


A fin de aclarar como es debido la *'razón” 
aducida por el “Gremio de Panaderos””, que ro- 
tundamente se negó de manera muy grosera, al 
pozo de tres mensualidades de alquiler de su 

scretaría al Centro Obrero, cuando estaba ad- 
ministrado por EL DEPENDIENTE, dirigió el Ad- 
ministrador de este periódico la siguiente carta, 
para obtener una prueba material y elocuente 
de cómo se le ha calumniado y cómo han bara- 
jado vario3 llamado3 y tenidos por dependientes 
de cafés, y que no lo son, más que para vivir 
de ellos y a su sombra, su nombre y los nombres 
y conductas de varios trabajadores: 

“Habana 17 de junio de 1915. 

Compañero secretario de la '“Unión de De- 
pendientes de Cafés”: ] 

El interés de aclarar un concepto que estimo 
injurioso mí, contenido en una comunica- 
ción dirigida por el “Gremio de Operarios Pana- 
deros”? a EL DEPENDIENTE y que vió la luz en 
las columnas del mencionado periódico con fe- 
cha de ayer, me impulsa a solicitar de tí un in- 
forme sobre el particular siguiente: Ele 

Francisco Arias ¿ Manuel Fernández, miem- 
bros de tu colectividad, por sí y además como 
cargos en funciones de esa Unión, se han pre- 
sentado a informar en una sesión celebrada 
por el *“*Gremio de Obreros Panaderos”” de algo 
que se rela ciona con la Unión de que ares Secre- 
tario y con el que suscribe, y a fin de que las 
cosas, cada cual en su lugar queden, vengo a 
solicitar una información que no dudo he de ob- 
tener para que resplandezca la verdad. 

Se ha dicho a los Panaderos, por Arias y 
Fernández, que yo había cobradoa la “Unión de 
Dependientes de Cafés'” tres centenes ($15.90 
oro español ) correspondientes a otros tantos me- 
ses de alquil er que con EL DEPENDIENTE tenían 
pendientes de pago, y como yo no he recibido tal 
cantidad,—ni siquiera intenté cobrarla—,ni tam- 
poco recibo alguno para hacerla efectiva me he 
tomado la molestia de hacer, te intereso que me 
digas por escrito en qué qa ida están consig- 
nados en el Libro de caja de tu Unión, en qué 
mes fué cargado en el balance y una copia el 
correspondiente recibí. 

Y queda fraternalmente tuyo 


AQUILINO LOPEZ”. 


Como se ve, la carta fué dirigida en particu- 
lar al amigo Peña, Secretario de la ““Unión de 
Dependientes de Cafés”, porque entendía el fir- 
mante que no tratándoze más que de una infor- 
mación que no daba a conocer ningún secreto, 





w 


SEMANARIO SINDIOALISTA 








cuyo uso y abuso ha venido a deprimir añte la 
opinión pública al dependiente de café, 

La contestación oficial de la Directiva de la 
Unión es como sigue: 


UNION DE DEPENDIENTES DE CAFE 
SECRET : 


“Habana 21 de junio de 1915, 
Compañero Aquilino López: 


Sal 

En contestación a tu comunicación, ta 17 
del actual, y cumpliendo un acuerdo de la junta 
Directiva, “consistente en revisar los libros de 
caja y recibos de esta TJnión, el que suscribe y el 
pq en comisión””, debo manifestarte lo si- 
Que no existe partida alguna ignan 
cantidad que tá mencionas, al recibo beer 
plo yA de la 

ndo tuyo y de la cau 
El otero” 
MANUEL PEÑA. 


El contenido de la carta reproducida, aparte 
de dar una prueba conelayento de pq actua- 
les miembros de esa Directiva o por lo menos la 
mayoría no transigen y menos pactan con los 
pos prats la “Unión de Dependientes de 

, Y de ella y con su nombre y prestigios 
muchos y lucrativos negocios llegaron hacer, 
prueba de manera asaz elocuente que entienden 
cuál ha sido nuestra intención al iniciar esta 
labor que muchos candidotes han dado en llamar 
personalista en vez de cauterizadora y purifican- 
te del caótico ambiente que en Monte 5 pudie- 


19 Anova con la ausencia de los compañe- — 


gnos unos cuantos desalmados que por al- 
n tiempo hicieron del Centro Obrero Le ma- 
guera. Y eso nos alegra porque al menos los 
ue con nosotros y como nosotros lucharon y lu- 
chan parecen identificarse con el saneamiento 
emprendido, y que tenemos la seguridad que 
proporcionará lo que anhelamos: eliminar del 
seno de los trabajadores sinceros una pandilla 
de gandules que en su loco afán de “vagancear”, 
se ci en medios con tal de sostener la pro- 
E Muy lejos nosotros de estar reñidos con la 
Unión de Dependientes Cafés”, a quien quere- 
mos mucho, porque forma parte, aun separados 
posa por espontánea voluntad, de nuestra vida 
tra sus explotadores y arruinantes hemos em 


"prendido la t; z 
a area que estamo3 próximos a ter 





COSAS DE TAMPA 
Una confabulación 


Estamos en disposición de hacer es las 

causas verdaderas del presente conflicto, 

smo. 

Las siguisntes cartas cuya autenticidad ga- 

os de lo que decimos son prueba irre- 
utable. 

Ellas están escritas en papel timbrado con 
el membrete de la casa: Pardo González y Co., 
con letra y firma del gerente señor José Díaz 
Menéndez. 

Helas aquí: . 

Tampa, nov. 14 de 1914, 

Sr. E. Sánchez. 

Querido amigo: me alegraré que al recibo de 
esta estés bien en compañía de la familia. Yo, 
por ahora, como siempre: “ch amuscándome”. 

Evaristo: esta no tiene otro Cool sino para 
decirte que dentro de poco es pro ble que ha- 
ya algún movimiento por aquí, porque las cosas 
se están poniendo un poco tirantes con la Socie- 
dad de panaderos; y nosotros pensamos, si se 
puede, teniendo personal, relevarlos a todos. 

Yo tenía a Salvador el catalán, de cabeza de 
artesa, y por cosas de la Sociedad se marchó, y 
no quiero saber nada con ella. Así que si tú 
quieres ocupar su puesto, no tienes nada más 
que escribirme para yo decirte la gente que ha- 
ce falta. Los sueldos: horneros 20 pesos sema- 
les y los arteseros 16; y si quieres venir te puedo 
buscar la plaza de maestro de “La Primera de 


Ibor” que son 22pesos semanales. Así que no 


tienes más que contestarme. 
La Sociedad está muy decaida y es necesario 
que algunos se alivien. 
Aquí tengo de hornero a el “Rubio” José, el 
que estaba antes en la Francesa; y, aquello 
e que no sea menos se ¡.ará con él lo mismo 
que con los demás. Ta suplico no di 
esto por ahí a ninguno, pues estos tienen es 
por todos los lados, siempre están sobresaltados. 
Sin más, espero me contesteslo más pronto 
posible para yo saber lo que he de hacer y acti- 
var las cosas, Si por casualidad tú no puedes 
venir, y conoces a alguno que quiera trabajar 
me lo dices, para yo entenderme con él. 
Queda a tu disposición tu affmo. y s. s. 
JOSE DIAZ MENENDEZ. 
2011 8% ave,, Ibor City Tampa, Fla, 
José Bedia por tonterías de la Sociedad, dejó 
la plaza. VALE. 


Ibor City, Tampa, Fla., nov. 26 1914. 
Sr ea A, PEA Vrecibo d 
uerido amigo: me ale qne a e 
ésta estés bien en compañía de tu familia, que 
es mi mayor deseo. La mía por ahora buena. 

Sabrás que hace días recibí tu carta y dis- 
pensarás que no te haya escrito antes. El motivo 
fué de yo buscar el modo de coordinar a Andrés 
Pardo y a Maleta, el de La Joven Francesa, 
para de rod forma Jorba buscar el modo 
de relevar la gente de las tres casas en un 
mismo día, y ya los tengo arreglados con garan- 
tías suficientes para romper con los sinvergijen- 
zas que hoy tenemos en casa, entre ellos el 
señor Patallo, que creo tú lo conocerás. 

Así, tú no tengas miedo, aquí todo se arre- 
glará. Tú irás de las dos plazas, para la primera 
de Ibor o aquí: tienes a donde escoger. En 
todas las demás plazas ya hay personal, lo que 
hace falta es que vengan contigo cinco arte- 





Por el pasaje que no tengan miedo; si 
ellos lo pueden pagar, bien, ¿luego se les abona- 
rá aquí; y si es que lo necesitan embarcar, 
me escribes en seguida para man lo a tí para 
que se lo pagues. 


Ora, pero es preciso que se sepa que con--.. 


y de 
fis ra 
y lo és hoy taldbión, tuvo, bene y demas, e positivamente las responsabilidades del ; 






él, como tal secretario, la podía referir, Pero no 
queriendo—sin duda habrá sido así —echarse en- 
cima ciertos cargos que alguno3 apasionados 
contra él podían formular, hizo presente a la 
Directiva de la “Unión da Dapandientes de Ca- 


pocilga parlamentaria”. Lo que es diferente. icaran. ¿Contra la guerra? Sí, bien. Pe. mada acción política, aunque de hecho, 
' que dea En lea de sa dia los ro ao llegó el momento “porque no nuestra acción revolucionaria tiene tam. 
sistemas gubernamentales son defectuosos se pudieron hacer la revolución, fueron a la bién su aspecto político. Pero hoy se en- 
LA a ero estúpido: “Todos guerra.” Esto es lo] mismo, que: ““ya que tiende porla vulgaridad como acción po. 
Lo que equivale a: “todas las enfermedades 10 podemos destruir el régimen capibalis- lítica la que consiste en el ejercicio del vo. fég” la solicitud por el Administrador de EL Da- 
son iguales; el cólico es igual a la peste, la pér- ta, ayudemos a sostenerlo. to. “No conviene meternos en la pocilga PENDIENTE presentada, y ella no tuvo inconve- 
dida de un pie es igual que la pérdida de la ca- : Que Malato On que los belgas y parlamentaria, dice Malato, y eso 28 poco niente en Aa porays ASOdO da de e dan 
eza”. ranceses no deben hablar de la paz, se ex- decir, porque lo que no conviene para nos- ticia, en ello deb> tenar la dirastiva > Esiarón: ” Procura hacerlo lo más secreto 
tre : : i O : don e que puedas 
do o na eg: plica en un hombre perturbado, que vive otros, tampoco debe convenir para los FAue Sas Por Er Amen cosa que ellos no perciban ninguna noticia; por- 
ve al mundo y que no es otra cosa que la crisis Con Poca comprensión de lo que le rodea. demás. Por eso combatimos la llamada abusado mucho del nombre y del prestigio alcan- . 


propia del parto de una nueva Europa no tiene En primer lugar porque la idea de cele- acción política, que trae por resultado zado por la “Unión de Dependientes de Cafés”, 


. El relevo se hará en la 2* semana del mes de 
diciembre para empezar a trabajar aquí el día 14. 
Así que mira a ver si puedes conseguir cinco 
arteseros de tu confianza para que vengan con- 
tigo. El sueldo de artesero, ya tú lo sabes, son 
16 pesos semanales, y la colocación fija. Aquí, 
siendo gente tranquila, gozó estar el tiempo 
que quieran: esto ya tú lo sabes de otro tiempo. 








(Finaliza en la página cuatro) 
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Por los presos 


Ya que ha empezado el período de acla- 
raciones, permítaseme, que yo trate de 
aclarar algunas cosas que se mantienen 
reservadas por muchos que esperan que 
haya uno que vaya delante tirando de la 
manta y escarbando en lo pasado. y 

Ya que la colectividad obrera y la li- 
bertaria se manifiesta reservada y recelo- 
sa ante las nuevas víctimas que yacen se- 
pultadas y acorraladas en las ergástulas 
de distintas prisiones de la Isla, se me 
ocurre pensar que ese recelo, ese obscuro 
que se nota tiene que deberse a descon- 
fianzas despertadas por la administra- 
ción poco diáfana de donativos con que 
se ha contribuido para ayuda de alguna 
causa, de los cuales se ha dado cuenta al 
ser recibidos, pero no se ha dicho en qué 
fueron invertidos, y eso acaba por perju- 
dicar a los que caen en la senda que mar- 
ca los derroteros hacia la libertad, cosa 
muy perjudicial, ruinosa, pudiéramos de- 
cir, para la marcha de la pro aganda 
y para la práctica de la solidaridad. 

No hace mucho que en Ciego de Avila 

Manzanillo, respectivamente, cayeron 
Evaristo Vázquez Llano y Eduardo Esté: 
vez Reyes, victimas de las agresividades 
del capital y por defender su personal dig- 
nidad habiendo sido maltratadas Sus per- 
sonas por los q. ellos después ajusticiaron- 

Apropósito de su caida, el proletaria: 
do de Cuba alzóse en 8u defensa, y la soli- 
daridad fué por esos sus compañeros prac- 
ticada u manos llenas. Fueron hechos 
dignos de ser tenidos en cuenta, y lo 8on 
en estos momentos y lo serán de mencio- 


* narse siempre. 


Aquel auxilio inmediato y espléndido, 
parangonado con la escasa, efímera ayu- 
da que a los actuales presos se les presta, 
arroja un doloroso coñtraste,pues que en 
cuatro meses que hace que han caido los 
primeros ni cincuenta pesos hanse podido 
reunir. , 

Después de sentenciado Vazquez y ter- 
minada la causa Aguila alos recluidos 
or los sucesos de Camagliiey, sucesos pPo- 
Vocados por la policía, el Comité Pro Váz- 
quez Estévez no ha, vuelto a dar señales 
de su existencia, ni ESOS una note de 
despedida hemos podido leer en la prensa 
obrera. Y recordando esto, viene a mi me- 
moria la labor de aquel perseguido orga- 
nismo, que después Ce su buena actuación 
ha dejado de existir sin mascullar una 


frase de despedida. ; p 
Y el La que debió haber rendido, 


E ¿se hizo público? No recuerdo haberlo vis- 


to, y nadie me ha informado de lo con- 
trario. Por eso me dirijo a vosotros, com- 
pañero: de EL DEPENDIENTE, ya que no se 
publica*¡Tierra!”,que es osería el obligado 
a informar a los libertarios y al proleta- 
riado del finalizado Comité y de la liqui- 
dación dada ala solidaridad arbitrada 

or él para los presos,que es lo formal y 
o que procede en estos casos, Hilario 
Alonso y Jose Vázquez, Secretario¡y Teso- 
rero, respectivamente, de aquel organis- 
mo, estais en el deber de dar una pública 
imformación satisfactoria para Conocer 
todo lo relacionado con aquel organis- 
mo. 
Vázquez sigue preso y no tengo noti- 
cias de que se le socorra. Y como creo que 


* nadie se acuerda de él, bueno es saber si 


es acreedor a que se pudra en las mazmo- 
rras de un presidio después de haberse in- 
tentado salvarlo como selogró con Eduar- 
do Estévez. 

Mi único objeto es si,como donante que 
he sido, mis donaciones han sido bien em. 
pleadas. Y lo mismo creen y desean mu- 
chos que como ya respondieron al llama- 
do de la solidaridad y al dictado de la 

onciencia. 
0 J. M. P. 


Nota: EL DEPENDIENTE puede infor- 
mar algu sobre el particular,pero ho más 
que algo. No siendo todo, que es lo que se 
nos pide, y mencionando el escrito repro- 
ducido aldos miembros activos del Comité 
Pro-Vázquez Estévez, nos parece bien y 
oportuno declinar la información pedida 
en Alonso y Vázquez, aunque creemos que 
de ellos no ha dependido ni depende la 
aclaración, liquidación o información que 
ge solicita. 


————_—A A 


Del momento actual 


Nadie, por escéptico que sea, puede ne- 
gar la fuerza incontrastable que tiene el 
proletariado organizado si bien hemos de 
reconocer que los mismos que la poseemos 
no nos hemos dado cuenta exacta de esta 
realidad, de la misión histórica que 
nos está encomendada y que tarde o 


a a 


gan los posibles para nutrir los Sindica- 
tos respectivos, orientarlos en sentido ne- 
tamente revolucionario, ideológico, pro- 
curando que no degeneren en bajo corpo- 
rativismo. que es la negación de todo 
ideal, de todo avance progresivo, del es- 
pítu internacionalista. 4 

Si los individuos activos y conscientes 
se preocupan de veras en poner al servicio 
de la causa su inteligencia, sus conviccio- 
nes, sus pasiones y entusiasmos, pronto 
se traducirá su actuación con resultados 
positivos, y la vitalidad de las campañas 
tendrá salutíferas repercusiones, no como 
ahora, que pasan en medio de la mayor 
indiferencia, en medio de la general frial- 


Los resultados de esc abandono, aparte 
de Otras circunstancias, se ven en nues- 
tra prensa exhausta. Los portavoces de 
nuestras reheldías, de nuestros entusias- 
mos, de nuestros sufrimientos; lo3 que 
acogen nuestras protestas, nos defienden 
de las arbitrarias leyes y de las audacias 
de la burguesía, yacen en un abandono 
incompreansible por la mayoría de los or- 
ganismos obreros, que, indiferentes, con- 
templan la muerte de su prensa sin emo- 
ción y sin erfuerzo para evitarlo. Todo 
esto dice muy poco en favor de nuestras 
convicciones, de nuestro espíritu de sacri- 
ficio, que nos jactamos de hacer en aras 
del ideal. Hay mucho de ficticio en nos- 


"obros,aunque nos ofenda que se nos diga. 


Es preciso qua no se repita, como viene 
sucediendo, que nuestros periódicos desa- 
parezcan, mueran de inanición, hundién- 
dose a ca.la número de manera lenta, pe- 
ro continua. 

Si los individuos que han alcanzado 
un relativo grado de cultura, de ilustra- 
ción, que tienen criterio propio, que opi- 
nan sobre las transcendentales cuestiones 
sociales, hicieran caso omiso de las clau- 
dicaciones, de los desengaños, de la indi- 
ferencia y castración imperante y creye: 
ran que es de su solo esfuerzo de donde 
depende la vida de un periódico, el desa- 
rrollo de un Sindicato, el éxito de una 
campaña, el triunfo de sus ideas, y, por lo 
tanto, multiplicaban el esfuerzo sin mirar 
quienes los secundaban y aprovechaban la 
influencia personal, el radio de acción de 
sus relaciones, para determinar, para con- 
vencer y decidir a los indiferentes, a los 
equivocados de los partidos polícos, a 
que actuaran más en armonía con 81 cn- 
dición social, a que fueran partes vivas en 
las luchas obreras de renovación y no 
lastre inútil para sí mismos y para sus se- 
mejantes, inquietos y deseosos de acabar 


con su condición de esclavos, de eternos . 


miserables, de siempre sumisos, el éxitos 
no sería dudoso. 

Dediquémonos con ahinco todos a es- 
ta activa labor de proselitismo; aporte- 
mos el convencimiento a los indiferentes; 
levantemos el espíritu de los escépticos; 
corramos nuestra solidaridad a la ayuda 
de los que luchan; hagamos efectivos los 
acuerdos de boicots; no miremos con in- 
diferencia ninguna huelga; e3 necesario es- 
trechar el cerco en que tenemos a la so- 
ciedad capitalista y autoritaria. 

Hay que tener presente que vivimos 
un momento único en la historia; que ig- 
noramos lo que puede suceder mañana y 
que la Europa entera se degiiella en nom- 
bre de la civilización; que pueblos cultos 
se entregan a la matanza feroz de sus se- 
mejantes por la nefasta educación recibi.- 
da, pero el rojo de la sangre, los campos 
de horror y de exterminio pueden hacer- 
los reaccionar y revolverse contra los que 
les fustigan y les lanzan a la monstruosa 
hecatombe; pensemos que lo mismo puede 
imperar Un militarismo brutal a conse- 
cuencia de la guerra en Europa, que desa- 
parecer para siempre el principio d» auto- 
ridad, la desigualdad imperante, la mor- 
bosa sociedad burguesa, 

Precisa, pues, que adicionemos valores 
individuales, que se multipliquen las vo- 
luntades y nos preparemo3 para arros- 
trar las contingencias de una lucha que, 
en un sentido u otro, ha de ser titánica y 
de consecuencias decisivas, marcando la 
pauta el porvenir de los pueblos hoy su- 
mergidos en la duda, en la incógnita, sin- 
tiendo los latidos de algo grande, que se 
gesta en el infinito de las pasiones, en los 
sentimientos hoy abotargados de los 


hombres, 
MANUEL ANDREU. 





Eureka 


”. COLON 
Jamás hombre alguno 
udo gozar con mayor 
intensidad la posesión 
del triunfo.............. 


EL DEPENDIENTE 


“EL DEPENDIENTE” EN ESPAÑA 


Del movimiento obrero 





dad; es sólo como ejemplo de lo que es la 
guerra, y por lo tanto, es no ser humano; 
Do puede serlo por cuanto hay que soste. 
ner una lucha cuerpo a cuerpo si es preci- 
so, y siendo así, no puede ser humanita- 


Sigue la crisis del trabajo y el aumento del rio. 


precio de las subsistencias. Y esto contribuye a 
aumentar el pá adios y la desesperación en 
los hogares de los inconscientes y resignados 
trabajadores y la indignación y la rebeldía de 
los hombres conscientes. En algunos pueblos 
agrícolas, como en las riberas del río Júcar, que 
es muy y Cofagoa y son ep fértiles sus ribe- 
ras, ya se han empezado las labores con la plan- 
tación del arroz, gramine, que se cosecha en 
muy grandes cantidades, pues pasa de cien mi- 
llones de kilégramos el arroz que se recolecta. 

En los demás pueblos, en que son viñas y al- 
garrobos sus plantas, como no hay trabajo, inú- 
til mencionar la angustiosa situación económica 
en que se hallan, máxime si añadimos el elevado 
precio del pan, arroz, patatas, etc., etc. 

. Los de la ciudad cada día peor, y si no ha- 
cen protestas airadas, es porque temen a la 
guardia civil y a la cárcel y por otro lado que son 
tan, es decir, los han hecho tan resigados y su- 
misos, que les es más facil morir y ver morir a 
lo suyos de inanición, que rebelarse contra la 
foragida burguesía, el sapitalismo que les espri- 
mió todo el jugo de las caloria3 que en su cuerpo 

abían almacenado. 


2... 

La Federación Nacional Agrícola Española, 
dando una vez más pruebas de su capacidad 
para vivir sin amos ni dioses que nos explotan y 
nos embrutecen, ha celebrado su tercer bp 
so nacional en Ubeda, con un éxito envidiable; 
solo hubo una nota discordante y no fué en la 
pauta de los delegados, sí queen el papelu- 
cho de alcalde que representa el niño que de- 
sempeña este puesto en Ubeda, pues después de 
autorizar el mitin de clausura en la plaza de 
toros, para deslucir el acto y a fin de que no 
cupiera tanta gente como había acudido de 
los pueblos limítrofes, Da dp a que lo celebra- 
ran en el local de la Sociedad; por eso no dejó 
de tener sus buenos resultados, ysembrada que- 
dó la semilla de la anarquía en los ofuscados ce- 
rebros de aquellos campesinos. Por lo demás, 
fijándonos en los dictámenes que a sus 52 temas 
se le han aplicado, se ve palpitar una hermosa y 
edificante unificación de criterio, en los proce- 
dimientos sindicalistas como ' medio de lucha 
para llegar a la tan ansiada redención humana, 
que sin rodeos podemos afirmar que es la más 

irme y consciente de las organizaciones obre- 
ras de España. 

Todas las comarcas y regiones españolas, 
están constituidas en Federaciones Comarcales 
y Regionales, y estas adheridas, formando la 

ermosa Federación Nacional Agrícola. 

Lo más admirable de esta basta agrupación, 
es que, al revés de la de Puerto Rico, que le 
han infiltrado el carácter de partido de clase 
adherida a la Federación Americana, y que por 
su carácter político, sin duda, fracasó en su edi- 
ficance huelga de 20,000 campesinos sublevados 
espontáneamente, sino queen esta Federación 
(en la de España) campa, en toda su vasta or- 
, PORRO la táctica netamente sindicalista, la 

e la “acción directa”, sin sociedades a base 
máltiple. 

9. * 

Otra Federación, pero local, se acaba de 
constituir en Valencia. Ya ilustré a mis lectores 
de como las sociedades de albañiles “'El Traba- 
jo” y ““La Constructora” se habían fusionado, 
qu ndose en la última. Ahora, por iniciativa 

e ésta, —“La Constructora'”—, se ha celebrado 
un Congreso en Valencia al que han concurrido 
delegados de todas los sociedades obreras. En 
este Congreso se acordó constituirse en Federa- 
ción y luego se discutió con amplitud la cuestión 
de las sociedades a base múltiple, que fué recha- 
zada por los elementos sindicalistas, después de 
dos sesiones de discusión. 

Es lo que en Valencia hacía falta: apartarse 
dela ponzoña partidista y política. 

También los elementos sanos dentro del cam- 
po libertario, inauguraron el 28 de abril un Cen- 
tro Obrero y de Estudios Sociales en la calle de 

17, con el fin de atraer a los obreros y 
encauzarlos por la senda, de la reivindicación. 


he do nal ea Paz, no a 
a podido celebrar, porque el gobierno españo 
ha cometido la arbitrariedad de prohibirlo, qui- 
zás por la presión de cera y de Francia, 
ya que temen que sus soldados se enteren y cun- 
da el desaliento y la insubordinación en el-ejér- 
cito y se aproveche Alemania de este estado. 
Días antes de la fecha de su celebración ya hubo 
periódicos que propalaron que los organizadores 
eran comprados por el gobierno de Alemania, 
¡como si los anarquistas fuéramos vendibles! 
Los Epa y ropa López Bouza, Vieytes, D'Lom, 
Collado y Maneiras, organizadores de este Con- 
greso, han publicado dos manifiestos para pro- 
testar de semejante atropello. 
ros ni por la paz humana se nos permite la- 


borar 
ENPIQUE LLOBREGAT. 
Alcudia-Valencia-17-5-1915. 





Maldita sea la guerra 


Hay que fijarse bien en lo que es una 
guerra, y después de bien meditado, todos 
convendréis en las;¡palabras que encabezan 
este artículo. 

A diario leemos en todos los periódicos 
de España la hecatombe tan grande que 
se está desarrollando en Europa, llegan- 
do a sentir unos simpatía por los aliados, 
y otros por los alemanes, sin meditar por 
un solo momento lo que es una guerra, 

orque silo meditásemos, no sería posi. 

Ble so3tener discusión, porque diríamos: 
¡maldita una y mil vezes sea la guerra! 

Nada beneficioso se encuentra en ella, 


Leí en cierto periódico el diálogo sos- 
tenido al marchar a la guerra, de un sol- 
dado francés que fueron a despedirle su 
señora y un niño pequeño que tenía, y el 
chiquillo le dijo a su padre: padre, ¿vas a 
matar al padre de otro niño como yo? Y 
decía el mismo articulista: yo aseguro 
que si cada soldado de los qne entran en 
batalla tuviesen un niño como aquel y 
todos les dijeran esas palabras, las gue- 
rras ni siquiera se empezarían; hay que 
fijarse en lo expuesto, porque es intere- 
Sante. 

Y nosotros,mientras las naciones belige- 
rantes se están destruyendo y aniquilando, 
seguimos nuestra defensa O simpatía o 
pasión que nos domina, y eso no debe ser, 
porque ante todo está el ser humanita- 
rio, antes que hacerse eco de las miles de 
patrañas inventadas. 

Jamás llegué a pensar que a princi- 
pios del siglo veinte pudiera existir una 
guerra tan fat1l y detan graves circuns- 
tancias como la actual, y menos entre las 
naciones que van en primera fila en orden, 
talento y cultura; porque para saberlo sólo 
se necesita ver lo que se gastan en instruc- 
ción, pues van a la cabeza de Europa y 
del mundo, si es preciso, como son las na. 
ciones beligerantes; pero existe todavía el 
odio, la ambición y el orgullo, y existien- 
do esos tres factores, no puede por menos 
que existir la guerra. 

Solamente hay que pensar en el desastre 
tan grande que se está desarrollando. 

Las naciones, con todos sus adelantos, 
son destruídas cual puñado de pólvora, 
los edificios, las iglesias y todo cuanto va- 
le y es digno de admiración, nada queda, 
todo se reduce a polvo y ceniza; las vidas 
de los hombres son aniquiladas, devorán- 
dose unos contra otros como fieras; no 
cabe en mi mente el pensar haber transcu- 
rrido veinte siglos desde que Cristo predi- 
có la paz al mundo, y no obstante, sin ade- 
lantar un paso. Ahí tenéis a las naciones 
sumidas en la contienda actual; lo que 
tantos años les costó en construir, gran- 
des edificios, museos, bibliotecas y todos 
cuantos adelantos puedan existir, siendo 
ellos de valor incomensurable, en una 
hora o en un día todo se ha perdido. 

Y después que un ser ha estado lu- 
chando por la vida años y años, llega el 
momento fatal de tenerse que despedazar 
unos y Otros, cuando llega esa lucha per- 
sonal desaparece el humanitarismo, la 
cultura, el uso de razón; e3 el momento 
sensible y deplorable en que se pierd» la 
más ligora noción del respeto hum mo y 
consideración individual; la guerra, per- 
mitidine la frase, es una lucha de auima.- 
lea, no puede conceptuarse de obra mane- 
ra, es infame, detestable en todas las oca- 
siones, 

Ahí tenéis a esas naciones beligerantes 
preparándose para la lucha una infinidad 
de años. 

¡Ya veis que hasta para matarse se ne- 
cesita preparación! 

Si el dinero que se gasta en una guerra 
se invirtiera en instrucción sana, leal y 
verladera, yo os aseguro que de la gue- 
rra no existiría ni el nombre. 

¿Pero quién puede con el orgullo y la 
ambición? La conciencia, ¿Y dónde está 
la conciencia? No existe para los que os- 
tentan marcada inclinación por cosas 

menguadas y ruines. 

No obstante nuestra neutralidad, tam- 
bién a nosotros nos alcanzan las salpica- 
duras de esta conflagración europea, y 
uhora más que nunca es cuando nos to - 
Ca unirnos, cooperar y no desmayar ante 
las actuales y críticas circuntancias por- 
que atravesamos; seamos fuertes y no 
nos amilanemos ante la hecatombe que 
estam«s presenciando, ya volverán días 
venturosos en que los hombres afirmarán 
para siempre la paz universal y fraterni- 
dad humana, 

Maldita sea la guerra que solamente 
sirve para la desgradación de los hom- 
bres y sembrar de luto y miseria a gran 
parte de la humanidad. 

PASCUAL MONTALAR MORENO. 





Los pajarillos 


En una mísera casucha en que habito, 
contamplo desde la vent ma los preciosos 
pajarillos que revolotean alegremente. 

¡Vedlos que alegres están en torn? mío 
jugando; ya se alejan, ya se van, ya se 
aproximaa saltando!Y yo los contemplo 
gozoso, y al mismo tismpo por mi alma 


- preciso que sobre puntos que podríamos 


tempranc, a pesar de nuestra desidia, 

tendremos que llevar a cabo por ser — Alegre canta al sol enla enrramada, 
la entraña palpitante de la cuestión El pájaro feliz que se ha escapado 
social la que nos hace mover, Aunque en De bw sure! de al re bro do esrrado, 
su grado mínimo. o aldezia su suer ni ortunada, 


A nosotros, que nos domina el optimis- CAE a 

mo, sabemos que el día que llegue a apor- a 
tarse el convencimiento a las masas explo- Y, al par que el corazón, su alma le brinde 
ta das que deben obrar, que han dobuscar En éxtasis de amor enajenada: 

su perfeccionamiento, que en ellas radica — 

la fuerza, el problema económico estará d pata, pa haes: Ps Seeta la hora 
resuelto; pero mientras el convencimien- l 

to no llegue, no se infiltre el pueblo, es E% Youde vimos la primor aurora, 





á : Pero más feliz Colón osado 
llamar capitales, que afectan a la integ"i- Cuando ¡Tierra! le oyó, con voz sonora, 
dad dela organización obrera, los mili- A Rodrigo gritar enfusiasmado, 


tantes, particular y colectivamente, ha- RAMON CASTAÑO, 


solamente vemos cuadros tristes que con- rebelde y luchadora cruza un pensamien- 
mueven a todo ser humano. to pertubador. 

Ahí tenemos a la pobre Bélgica, la na- ¿Porqué los seres hum mos no se lle. 
ción más floreciente, antes ufana y gallar. van con esa armonía y esa fraternidad 
da, hoy hecha un montón de escombros; con que se lleyanesos preciosos pajarillos, 
lo que costó años y años para encum- hijos de nuestra natura? 
brarse, en una semana, en un sólo díay A veces los contemplo lleno de regocijo y 
hasta en un momento, si es preciso, tolo hago mis reflexiones: ¡Ah si los producto- 
se fué abajo, y no solamente fueron los res de todo el universo pensaran un mo- 
edificios, la arquitectura, la pintura, sino mento en la felicidad que ansían, en lo que 
las vidas de inocentes, de lo3_ mayores y les pertenece por justicia,por ley natural, 
de las mujeres; en fin, todo lo que a su pa- y unos cuantos parásitos están difrután. 
so encontraron, porque la guerra nada doloa costa del pueblo honrado y produc- 
respeta ni puede respetar, sin ser ella la tor, cuán distinto sería su estado! ¡Ah!,si 
culpable. por un momento pensaran en sí mismo,en 

O no, ho me propongo vislumbrar si su hogar, en su familia, en la familia hu- 
tenía que respotarse o no la neutrali. mana, en la familia universal, y se rebala- 
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ran contra esta sociedad maldita y crimi. 
nal, la tierra sería un emporio de armonía, 
paz y iraternidad sobre las ruinas de los 
privilegiados. 

Y yo aunque Carezco de instrucción; 
soy rebelde y luchador; os lo digo como 
hermano, como compañero de fatigas, co- 
mo que forman parte de-mi yo perso- 
nal: que no esteis sumidos más al misera- 
ble martirio del esclavo, porque la escla- 
vitud denigra y la rebeldía dignifica. 

La vida, decía el gran Martí, se lleva 
con bravura y la muerte se espera con un 
beso, y mucho más cuando se trata de un 
ideal tan bello e igualitario y purificador 
de este ambiente fétido y corrompido. 

Por eso, cuando veo matar a esos pre- 
ciosos pajarillos, a esos cantores de la li. 
dertad, a esos que viven en plena igual. 
dad, maldigo los imbéciles cazadores. 

ALVARO ESTRADA. 


—_——_— O o ——_———_—_——— 


La gloria de la guerra 


—Madre, ¿por qué echan a vuelo 
las campanas de la iglesia? 
—¡Es que han entrado los bárbaros 
a sangre y fuego en Florencia! 
Traían los escuadrones 
ensangrentadas rodelas, 
lanzas de punta buída 
Y desgarradas banderas, 
ban viejos y mujeres 
desmelenadas y hambrientas, 
uncidas a los caballos 
de las legiones guerreras, 
—Madre, esos hombres siniestros, 
¿tendrán corazón de hiena? 
—Doncella, ese horror que pasa 
es la gloria de la guerra, 
: evo 
—Madre, dicen que los bárb aros 
talan todas las haciendas, 
roban a los mercaderes 
y raptan a las doncellas, 
Cuadras son de sus bridones 
las naves de las iglesias; 
los lienzos de Leonardo 
arden en pública hoguera; 
¿no tendrán alma esos hombres 
que no sienten la belleza? 
—Cuanto más crímenes hagan 
mayor será su grandeza, 7 
en su lar tendrán honores 
los ladrones de más tierra, 
que están manchados de sangre 
los laureles de la guerra, 


... 
—Las joyas que los artífices 
cincelaron y esculpieron; 
las labores industriosas 
y las nobles bibliotecas; 
las góticas catedrales 
y las ciudades espléndidas; 
son ruinas que alumbra el rojo 
Iluminar de las hogueras; 
¿por qué una labor de siglos 
se hunde en una hora sangrienta? 
—Necesita estos estragos 
la gloria de las banderas. 
loria ancestral de la espada 
ue mata el arte y la ciencia. 
¡Qué cosa tan triste, madre, 
es la gloria de la guerra! 
EMILIO CARRERE, 


——_ A —__—___—_—_— 


Adelfa López Díaz 


Con toda felicidad ha sido aumentada la fa- 
milia por Manuela Díaz. Una pequeña más viene 
a sumar un conjunto de pecadores ateos, que 
viven saludables, sonrientes, juguetones y tra- 
viesos, sin los temores anunciados por los católi- 
cos de hacer purgar el sacrilegio de su ausen- 
cia de creencias en ceremonias para aplicar un 
adjetivo o un nombre propio con que distinguir 
a los que nacen y en el concierto de los seres 
por él han de ser señalados y responder. 

La aparecida se conforma y hasta agradece 
los remojones diarios a que su cuerpo es someti.- 
do por prescripción de la ciencia sanitaria y de 
la higiene naturista, que esla más pura y por 
ende la más natural, producto de los conocimien- 
tos hasta hoy divulgados por esta rama'del saber. 

Los remojones locales, a la cabeza, ''sazo- 
nando"? con sal mal oliente y mal aireada las 
boquitas de los angelitos que al nacer buscan 
con sus labios los maternales pechos con que sa- 
ciar sus apetitos; esos rezos y repugnantes ora- 
ciones masculladas siempre al pie de la pila 
bautismal en la iglesia, no la notan de falta los 
niños de Manuela Díaz. Así ella, en unión de su 
compañero Aquilino López, van criándolos con- 
forme a las sabias reglas de la ciencia del vivir 
y de acuerdo con las inm utables leyes de la 

aturaleza. 

Gustavo Palmiro, Palmira Dalia, Camelia y 
por añadidura otro ser de la familia, tan simpá- 
tico como los mencionados —Violeta—hanse desa- 
rrollado sin los contratiempos a que obligan re- 
gularmente las creencias médicas, la feen la 
medicina que es la despreocupación propia, yel 
culto a los santos... maderos. Y eso les ha per- 
mitido sufrir poco, con lo que sus padres están 
tranquilos de conciencia y de todo, porque han 
cumplido sus deberes de padres y de humanos. 

Ahora viene a unirse al montoncito mencio- 
nado la recién aparecida, que será distinguida y 
acariciada por Adelfa, nombre q., como los cita- 
dos, arrostra las iras del pasado, de la iglesia, 
porque ella ha de reconocer que estos casos no 
consolidan su santidad, no reconocen su procla- 
mada infalibilidad. Santa Tecla, Santa Brígida, 
Santa Dolores, Santa Consuelo y tantas Santas 
como contiene el inmenso calendario católico se 
oscurecen cuando se amortiguan y dejan de con- 
servar simpatía, cuando se oyen estos otros de 
Violeta, Camelia, Palmira, Adelfa, Aralia, Dia- 
mela, Dalia, Amapola, Alegría, Estrella, Harmo- 
nía, Luz y tantos otros. 

¿Son más bonitos? Más que Juana, Ramona, 
Pepa, Simona... 

Si algo hay que nos apene, de cierto modo' 
en la práctica de fijar nuevos rumbos a las cog- 
tumbres de la familia, contrarias a la religión 
embrutecedora e hipócrita, es la aceptación de 
la Ley, el registro civil, que representa siempre 
una sumisión, no tan vil y degradante como el 
objeto u objetos que la motivan: el respeto a la 
santa propiedad y al Estado, a las consagradas 
instituciones y al egoismo. 

Pero con todos estos defectos creemos tener 
un motivo poderoso para sentirnos alegres por 
la familia de la casa de EL DEPENDIENTE, por la 
aparición de Adelfa, que viene a intensificarnos 
en la lucha por la vida y por los nobles ideales 
de redención, como hombres; y si acaso nos pro- 


<Q ' 
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porciona algún sufrimiento, siempre será por 


impone la burguesa sociedad en que vivimos, la 
que batallamos por reformar y batallaremos por 








_ _ _ _—— __ ——— 
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Tiene la Unión de Cocinero3 y Depen- el camino que como parias nos está reservado veces probado, abnegado y rebelde Antooló 
la esclavitud infame que al hombre productor dientes estaituido que para ingresaren en el actual mundo social. 


ella hiy que ser dal arta y ejercarlo, esto 


nobleza y egoismo. Gustamos del bien de todos, 3, P9S291 el oficio de cocinaro o dep»n- 


y como lo anhelamos, por su conquista manifes- 
tamos nuestro noble y generoso egoismo. - ' 








COSAS DE TAMPA 


(Viene de la primera página) 


ue son capaces de dejarnos plantados y hoy 
dal hay pocos paseando. Así que lo dejo todo 
atu disposición y procura escribirme lo más 
pronto que puedas, para mandarte lo que haga 
dir da a tu disposición 
eda a tu , 
bi JOSE DIAZ. 
Nota: Si puede ser, deberán estar aquí un 
vapor antes para que no les cause sorpresa. 


¡Arriba con los farol es! 


Como de las transcritas cartas se deduce, 
sin que en ningún otro sentido pueda interpre- 
tarse, hubo una confabulación entre las tres 

anaderías en huelga para destruir la Unión de 
anaderos; confabulación estudiada y provocada 
por la firma Pardo, González y Co., de cuyo 
gerente son las referidas cartas que se “acordi- 
na” con Andrés Pardo y Maleta, poniéndolos 
bajo “garantía suficiente”? para que no padie- 
ran volverse bo en eso de aplastar a lo3 pana- 
s organizados. 
li la firma Pardo, González y Co. se debe, 
pues, el conflicto actual: ella tramó la confabu- 
lación y compromatió en ella a las otras panada- 
rías; y el señor Pardo fué causa de que se exten- 
diera más tarde el conflicto a loa boarding3 y 
urants. : 
e nosidos son los esfuerzos de ese señor 
ara que oficialmente el Gremio de Fondas y 
Boarding House apoyara a los dueños de_ pana- 
derías en la lucha contra sus empleados. Esfuer- 
zos vanos por cuanto el gremio aludido negó al 
señor Pardo la participación en sus juntas, con- 
testándole a la solicitud de apoyo que se lo pi- 
diera a aquellos con los cuales había contado o 
con quienes se e a aconsejado para la pro- 
ación del conflicto. 
"Como se desprenas de ES apuntados le 
uyo exacto espíritu estamos seguros, - 
Pda de la mayoría de fonderos y bordantes fuí 
hostil al principio al señor Pardo; mas, no se 
amilanó por ello ese señor, y valiéndose de la 
amistad, de los compromiso3 del negocio, y no 
sabemos de que otros madio3, fué con)ro n2- 
tiendo uno tras otro, varios miembro3 dal gra 
mio de fondas y boardings a fin de que e.npren-- 
dieran una campaña entre sus coasociado3 con 
tra los cocinero3 y depandientes, exagerando y 
trasgiversando la actitud de é3tos para major 
soliviantar los ánimo3 de aquello3. 

Estas propagandas de tres o cuatro fond>- 
ros, que el señor Pardo habilmante conguistara, 
llevaron al ánimo de loa má3 imocasionabla3 y 
ala vez quizás más egoistas, la idea de aprove- 
char la situación de misaria para aza3tac galpa 
mortal a la Unión dz Cocinero3 y Dapanldiento3; 
extendiéndose así el conflicto a esta ramo del 
comercio, y viendo al fin el señ»r Pard> corona- 
das por el ,éxito sus intrigas con los Alfredo 
Pendás, los Ferro, los Prida, ete... 

Es por lo tanto el prezent3 conflicto, así en 
gu idaa inicial com) en su extensión, obra exclu- 
siva del señor Pardo. El compromatió a las otras 
do3 panaderías por malio da girantías (£ianzas 
da 50) p2303) a entrar en la confabulacióa cxr- 
tra loz panaderos asociados; él obtuvo por madio 
de intrigas la entrada da uno3 ciantos fond2c93 
en el conflicto; él persigaió con saña a lo3 hual- 
guistas, jurando sin ton ni son mandamieatoz de 
arresto contra varios de ellos, hasta que sus 
propios abogados le aconsejaron que no gasta- 
ra su dinero deteniendo a más nadie sin causa 
justificada. ) 

Y de todo esto, ¿cuál fué la causa funda- 
mental? ; , 

Bien claro lo dicen las cartas reproducidas: 
los panaderos de aquí dejaron de ser “tranquilos 
covirtiéndose en “sinvergúenzas”? y había que 
relevarlos. Bien clara y expresa se hace la re- 
comendación al agente Sánchez, que traiga 
“gente tranquila”, y se advierte que lo3 pues- 
tos son fijos a condición de que los que los ocu- 
pen tengan esa cualidad de borregos. 

Cómo vinieron a nuestras manos esas cartas 
y otros documentos; qué pago dieron los dueños 
de las panaderías en huelga a los tranquilos bo- 
rregos que aquí trajeron, etc., habre mos de ma- 
nifestarlo en el próximo número. : y 

Con eso y con las cartas qe publicadas fija- 
remos de manera indubitable la responsabilidad 
y el móvil del conflicto: responsable, la casa Par- 
do, González y C., y objetivo, el cambio en un 
día prefijado de los obreros organizados por 
otros de condición “tranquila”? que nosotros 
debemos entender ““sumisa””, de antemano pre- 
parados y escogidos, . F 

Los campos quedarán así bien deslindados 
para los trabajadores que con sus deberes quie- 
ran cumplir como tales. Y pues que la lucha con- 
tinuará tanto tiempo como sea preciso para ma- 
lograr la confabulación que el señor Pardo tra- 
mara, queremos hacer toda la luz que sea nece- 
saria a fin de quitar a los compañeros remisos 
todo motivo de disculpa en que pretendan justi- 
ficar sus malos procederes en el presente con- 
flicto. 

Repitámoslo una vez más 


Más de una vez hemos procurado des- 
vanecer la errónea opinión de muchos, 
respecto de la pretendida acaparación del 
trabajo por parte de la Unión de Cocine- 
ros y Dependientes; y no obstante, se per- 
siste en el error por unos y en la intores:- 
da campaña por otros de mantener ex- 
traviada la opinión. : 

Repitamos por cuarta o quinta vez 
que la Unión no tiene, en épocas de ma- 
yor trabajo, arriba de 150 miembros em- 
pleados, siendo el número de afiliados de 
300. Este detalle, cuya exactitud puede 
comprobar el más miopeen menos de diez 
minutos, rechaza por sí solo toda idea de 
acaparación. A mayor abundamiento, pu- 
diéramos citar compañeros fundadores 
de la Unión y que en su dirección y go- 
bierno tomaron y toman parte, Os cua- 
les no trabajan ni a razón de cuatro me- 
ses por año; lo cual es doble prueba con- 
tra la acaparación y a favor de la liber- 
tad absoluta de los patronos para em- 
plear a quien les venga en gana. 

Y no tendrán razón de quejarse los pa- 
tronos ya que para cada plaza de que dis- 
ponen tiene la Unión dos individuos. 


$ 


dients, siendo los puestos de cantinero O 
fregador clasificados como sección da 
aprendizaje. 

Ahora bien; todo cocinero o dependien- 
te que viene aquí y pide ingreso, debe: 
rá probar que era organizado en el lugar 
donde procede, o hacer ver por otros m>- 
dios que ejercía el oficio, si en dich> lugar 
no hubiea2 org1nización. Llenado3 estos 
requisito 3, a nadia s le nisga entrata en 
la Unión, 

La madida, ella misma está diciendo 
que tiende a queel peraonal de la Unión 
se1idóneo para el trabajo. Pero dase el 
caso que todo el que aquí llega y no es del 
tabaco, va derecho a tocar «a las puertas 
dela Unión de Cocineros y Dependientes, 
y en ella solicitan entrada herreros, plan- 
chadores, carpinteros, y no pocos que 
aun traen entre las uñas parte de la últi- 
ma tierra que han arado en los campos 
asturianos y gallegos. Da esta clase de 


Desde luego, mi reconocimiento por las unio- 
nes queda bien definido, incluzive la apreciación 
que de ellas emito aquí. 

S. DEVESA. 


Tampa 20 de junio de 1915, 





De Key West a Tampa 


Para la Unión 10958 


¡Alerta! 

Mañana embarcan en esta para esa dos 
“celebridades”? del mondongo “Cayohuesano”; 
ans: uno, de apellido Casal; otro, Cesáreo 

allo, 

El primero, tengo entendido va directamente 
a trabajar al café dela calle de Franklin, al 
lado de Perlita, que segúr m2 informan, es hoy 
de su primitivo dueño Victoriano. 

¿Sabrá Victoriano (el ex.-compañero) a 
quién lleva a su casa? Na lo creo, 

El segundo no sé que aspiraciones lleva; 
buenas no pueden ser, cuando aquí ubandona 
su trabajo para pagar a esa. 

Compañeros de .a Unión 10968: a vosotros 


Menéndez Platas, ejemplar expresidente de la 
“Unión de Dependientes de Cafés”, pues esta 
vez ha tenido la debilidad—así se lo manifestó en 
carta a Hilario Alonso—de creeren lo que siem- 
pre ha combatido, en los políticos. 

¡Son tantas las horas que tiene que rendir el 
dependiente en Cienfuegos—dice Platas—para 
obtener un mísero sueldo, que él creyó que sus- 
cribiendo esa petición a que hemos hecho refe- 
rencia en estas misma columnas, elevada por un 
político a la Secretaría de Agricultura, su crite- 
rio ni su conducta se menoscababan. 

Es penoso soportar esa jornada de trabajo y 
amargo que los esclavizados por ella se niezen 
a formar un blok por medio del cual defenderse 
puedan de tamaña brutalidad, pero no por eso 
encontraríamos tan malo que los propios intere- 
sados, comisionando a alguno de los suyos, se 
dirigieran a quiense han dirigido por mediación 
de quien no e3 depandiente ni sufre siquiera loz 
rigores de un trabajo manual. Y conste que no 
aconsejamos el procedimiento, pero en este caso 
concreto, consumado, nos parecería menos malo, 
y justificaría que la ausencia de personalidad 
colectiva en los dependientes de Cienfuegos 
aconsejaba este procedimiento legal a la acción 
individual. 

Sin embargo, en esta ocasión en algo o en 
mucho hemos de tener presente la conducta pa- 
sada de quien como Platas ha sabido dar buenas 


gentes es el 75 por 100 al menos de los los recomiendo, para que hagáis con ellos lo notas y tenido gestos que enaltecieron más que 


que piden entrada en la Unión. No opo- 
ner a esa clase de aspirantes ciertas tra- 


que se merezcan, poniéndoseen contra de vues. 
tra Unión, pongo por caso; rompienlo la huel. 
ga que teneis entablada, por ejemplo, como 


su personalidad, que prestigiaron a una clase, 
para no censurarlo por lo hecho, paro sí le re- 
comendaremos, po 


: ue ni el procedimi 
bas, sería verdaderamente absurdo; por- aquí losupieron hacer en el restaurant “Du. requerido ni el me p ento es el 


que de lo contrario pronto .la Unión val”, en el que rompieron la establecida por la bien que la vida de los hombres 


tendría 500 miembros en vez de 300 y la 
mitad de su personal sería de una incom- 
petencia absoluta. 

¿Puede concebirse la existencia de una 
Unión en tales condiciones? 

En un cerebro obrero nos parece im- 
posible. Sin embargo, los hay, desgracia- 
damente, tan dispue ¡tos a creer la propa- 
ganda del amo. como refractarios son a 
la que los trabajadores hagamos por más 
que mil veces se repita. 


(De “El Internacional'? de Tampa.) 





Debido a la falta de activo corresponsal en 
Tampa, que semanalmente nos remita en corres. 
pondencia para publicar el estado del movi- 
miento de aquella localidad, y como por otra 
parte, en la Haibana sz desconoce la verdad de 
la huelga y “El Internacional” inserta sema- 
nalmente el resumen del movimiento obrero 
local, de él hemos tomado lo que reproluci lo 
queda y que tenemos la firme creencia de que 
presta un doble servicio tolo ello a la vez: a 
los deaquí, que no sabzn a qué atenar32 resp20- 
to a lo q. en Tampa ocurre, y a los de allá, par- 
que de este nodo teneinos entendido que les sar- 
viremos y les somos útiles, porque iuforma nos 
plenamente a quienes ellos deszan infor nar, 

Las dos cartas que ea primor término apa- 
recen reproducidas y comentadas muy atina- 
damente por “El Internacional”, soa capaces 
de descubrir por sí solas hasta dónde llega la 
avaricia y la maldad de los Pardo, González y 
Ca, capaces de sacrificar con la mayor sungre 
fría ua pueblo que les hizo gentes; q4e consia- 
tió que se enriguecieran, riqueza que los hizo 
muy soberbios, y 

Y los dos comentarios que le siguen, no pier- 
den oportunidad ni importancia, porque una 
vez más se ratifica en ellos cuanto hacen y m2- 
recen los calumniados conpañeros que forman 
la Unión 10963; calumaiados allí y fuera, 

Otras noticias d:iaterés para la Habana y 
de importancia, relacionadas cor la formación 
de una nueva sociedad de cocineros y depen- 
dientes, disileates todos y traidores una gran 
parte de la Unión 10968, daremos a conocer 
en sucesivas ediciones, para que en todo tiempo 
no se dude delo que coa ellos ha de haicerse, 

Y así, a toos, autores y actores de esta 
cmedia sangrienta que en Tampa viene repre- 
seutándose, serán conocido3 por panaderos, de- 
pendientes y cocineros de la Habana, 

Pero al terminar bueno será que señalemos 
los reveses sufridos por cuantos se prestaron a 
ser contratados aquí por lo3 desalmados buc- 
gueses, con la mís mala intención, cual era la 
de desbaratar las Uaiones de Panadacros, Covi- 
neros y Dependientes, 

Y han fracasado, porque la Inmigración lo3 
ha devuelto por haberse convertido voluntaria- 
mente en esclavos, 
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Cuestión de apreciaciones 


Unión 14139, El que hace un cesto hace un 
ciento, dice el refrán, y es una verdad, Lo bue. 
no que puedan hacer semejantes seres que me lo 
claven a mi,., en la nariz, 

Recordad bien sus nombres, compañeros de 
Tampa; uno de apellido Casal (ignoro el nom. 
bre), y el otro Cesáreo Gallo, 

Es cuanto desea exponeros y siempre alerta 
por vuestro engrandecimiento queda 


OSNOLA, 
Key Wets, ¡unio 18.1915, 





Aclar ando 


Camaradas de En DerenDIENTE: 

í Salud, 

Ayer, y puntual como de costumbre, llegó a 
mis manos nuestro paladin En DEPENDIENTE 
su literatura, a despecho de lo que digan envi- 
diosos, está nutrida de enseñanza, saturada de 
esencia moral y racional, que es precisamiate 
la que todo ser pensante debiera infiltrarse, 
para que nunca pudiera verse envuelta en las 
redes que la burguesía les tieade, 

Vamosal asunto que me hizo escribir, 

Enel número 173 y con el título “Como sa 
atenta contra laa sacizladas obreras”, aprte 
un trabajo, y uo estando ciertas alusiones a 
mi persona, conforme conel concepto que tienen 
tormado de mí los que saban que no soy capaz 
de hacer lo que se me atribuye, me importa 
muy mucho hacer constar: ; 

19, Que si apareció estampada mi firma en 
2sa instancia puede ser suplantada, toda vez 
queloque yo fir solo era pira constituir 
una sociedad de obreros en general del ram> 
gastronómico, y nunca para utilizarla para 
otros fines que no sean esos, ? 

92, Convencido com> estoy que la mejora 
del pro luztor, tiene que ser obra dal prolu:. 
tor mismo), no puedo hacerm2z solidario de 
actos tan degradantes pira la clase obrera 
tan en pugna con las ideas por mí sustentadas. 

34 Conste de ahora para luego que dado el 
sesgo que tomaron las cosas y para el fin que 
utilizaron mi nombre me veo en la necesidal de 
pedir una aclaración al señor M, Ayo, ode lo 
contrario formaré muy bajo concepto de él, 

Rogándoles la inserción enel próximo nú- 
mero, para desvanecer falsas interpretaciones 
y quedar cada cual en el punto que le corres. 
ponde, queda fraternalmente vuestro 


MANUEL ARTIDIELLO, 
Cienfuegos, junio 20-1915. 





Con la misma prontitud que lo hizo Manuel 
Artidiello, se apresuró a eservbirnos el compañe- 
ro Manuel Suárez López, apropósito del asunto 
que motiva las cuartillas insertas, relacionadas 
con la representación exhibida y publicada por 
el señor M. Ayo, de los dependientes de Cien- 
fuegos. Y Suárez nos dice que él no puede tran- 
sigir hoy con lo malo que no admitió ayer, lo 
mismo que nosotros suponíamos. Y prueba como 
no puede haber autorizado a nadie-para que en 
su nombre y en el de los dependientes solicita- 
ra de la Secretaría de Agricultura el nombra- 


io es necesario, que se fije 
( rectos tiene una 
moral a que ajustar sus actos, toda su vida, que 
se conoce por criterio, el que se quebranta cuan- 


do un acto se separa desu moral o no se inspira 
en ella, 





Advertencia 


Los escasos recursos de que disponemos no 


son capaces de permitirnos ciertas expansiones; 


pero atareados por el excesivo número de ori- 


ginales que tenemos empantanados, y noz em- 


pantanan, hemos resuelto hacer un superior es. 


fuerzo—superior a nuestras monetarias fuerzas 
—para dar este námero de cuatro páginas. 
Esto probará el empeño grandísimo que tene- 
mos de satisfacer a toldos, pero no para que 
los ensayantes se apresuren a-repetirnos el en- 
vío de nuevas cuartillas, que su arreglo nos 
roba tiempo de que no disponemos, 

Estádiese más y garabatéese menos, y nos 
encontraremos siempre máis capacitados de lo 
que hemos estado hastá aquí, - 

Un buen escrito siempre es leído y releído, 
lo que no acontece con los emborronamientos 
e incongruencias literarias que ya estamos más 

ue hartos de recibir y arreglar: que nos tienen 
llenísimos, 

Ez DerENDIENTE no puede hacer milagros, 
porque es una publicación obrera; con veinticin- 
co o treinta pesos que mensualmente recauda, 
en donativos voluntarios, cantidad que la cuesta 
un solo número, no ::ay quien mejore lo que 
hacemos. 

Si además de acortar el emborronamiento 
de tanto y tanto papel, se leyera mucho y se 
nos ayudara algo, menetariamente, podríamos 
muy de otra manera servir la causa de la huma- 
nidad, propagar activamente la organización 
obrera y difundir la cultura en general entre 
nuestros hermanos. 

Sabemos que laJcrisis económica es grande, 
pero no ignoramo3 que la apatía, esa indolencia 
que se va apoderando de nuestro proletariado, 
amenaza convertirse en un crónico padecimien- 
to que acabará por dar al traste con lo poquito 
que queda sostenido por un insignificante nú- 
mero de compañeros. 

¿Estamos 

Lamentaremos por centésima vez que no se 
nos atienda. 


Y tanto peor para todos será. 


A ño —————— 


Sociedad de Dependientes de Res- 
taurants, Hoteles y Fondas 


El día 21 de' corriente mes celebró junta ge- 
neral extraordinaria esta sociedad, en su local 
social de Obrapía 103, altos. 

A las diez de la noche el compañero Alfonso 
Fernández ocupa la presidencia y abre la sesión, 
actuando de secretario Manuel Fernández, que 


Háblasenos de haber aprendido en las Or- miento de un inspector para hacer práctico lo que dió lectura al acta de la sesión anterior, que fué 
ganizaciones obreras lo poco bueno que sabemos, dispone el Decreto-reclamo del gobierno fijando aprobada. 


hasta se afirma de ser los “fomes revoluciona- 


como jornada máxima de trabajo para los depen- 


El objeto de la junta era tratar de algunas 


rios”. Esto, sin nominar tal o cual organización, dientes, Diez Horas, pues cuando tal cosa suce- quejas que llegaron a la Directiva, sobre el com- 
en mi concepto lo juzgo un error de los que tal dió, Suárez nose encontraba en Cienfuegos y portamiento no muy ejemplar de algunos asocia- 


escriben. 


por lo tanto, nada pudo autorizar en ese senti- 


dos en una jira que se celebró en los jardines de 


Porque han de tenerse en cuenta todas las ¿o. Si alguien usó de su nombre, para llorarle al ““La Tropical”. 


que hoy existen, así como los programas que las 
rigen u orientan. 

La organización socialista (pongamos por 
ejemplo) tiene por arma el voto. 

Las federaciones nacionales firman (en su 


Secretario de Agricultura, protesta por este 
medio de ello. 

De lo único que se hace responsable, por ser 
obra suya, es de que en Cienfuegos pretendió 
organizar a los dependientes, pero recogiendo 


La junta, deseosa de velar siempre por el 
prestigio de la sociedad, escuchó las informacio- 
nes de los distintos compañeros que tomaron 
parte en el debate. 

Este duró cerca de tres horas, tomando par- 


totalidad) contratos con sus patronos que les impresiones se encontró con que sus compañe- be en él todos los que podían arrojar luz sobre 


cohiben de ser solidarios con los demás trabaja- 
dores en un momento dado, a más de sus 


“Q 


ros de tal modo estaban embaucados por el se- 
ñor Ayo, que resolvió obrar individualmente. 


el asunto. 
Todos cuantos han hablado reconocieron la 


Seters”” tan perverso3 como egoistas, en su Pero antes indagó el paradero del señor referi- necesidad que hay de poner remedio al mal com- 


afán de lucro personal; todo ello sin enumerar ¿o y a entrevistarse con él se dirigió. En el ca- portamiento que algunos compañeros observan en 
otros hechos de por medio, perjudiciales y de- f8 “Monte Carlo”? le indicaron el secretario ciertos trabajos extras, pero apesar de esa con- 
particular del señor Ayo, con quien habló; aun- cordancia, en el fondo del asunto, en lo que tien- 
que recomendó a Suárez que debía visitar asu de a su solución, existen dos tendencias opues- 


tractores de toda noble causa. 
No haré mención de otras que, 

litud, se saca en consecuencia la 

cipadora que para los obreros representan, 


or su simi- 


ria; “El Sindicalismo Revolucionario” con sus 


“labor” eman- jefe, no lo hizo, 


porque pensó que no son obre- tas: mientras alganoa compañeros como el ami- 


1. —. Tos manuales ni intelectuales los políticos con go Pereira, creen que se debe proceder radical. 

Vamos a distinguir pues, cuáles, a mi juicio, secretario particular; y del “Monte Carlo” se mente para evitar males mayores, otros opinan 
son las verdaderas educandas y preparadoras dirigió a una papelería donda redactó una de- que el mal puede tenerotro rem:lio mís al»- 
de iniciativas modelo de reivindicación proleta- nuncia a la Acaldía, haciendo conocer la infrac- cuado, que haga desaparecer estas p-queñis 


ción del Decreto-reclamo gubernamental, la que 


morbosidades sin necesidad de apelar a madi- 


tácticas de lucha; los grupos afines con sus pe ¡leyó a que la vieran varios compañaros a fin de das radicales, 


riódicos, folletos y la constante acción de su- 
propaganda hacen un paralelo digno de mayor 
observación, cuando de saber se trata. 

En estas hallaremos elemento siempre dis- 
puesto a la acción conjunta por el más allá (y que 
en otras organizaciones jamás se concibe), te- 
niendo e lema la liberación, único fin de la 
equidad. 

En las arriba mencionadas, el hoy por un 
mendrugo más de pan, con ese mañana tenebro- 
so reina la ““concordancia”” entre enemigos, to- 
lerándose la suerte que fué legada por sus ante- 
pasados: ¡dichosos, sin una queja; pacienzudos...! 

He ahí lo que debe servirnos de estímulo para 
el futuro. E 

Cuando se suscita unficaso de la índole del que 
nos mueve a hacer estas cuartillas, antes de 
darlo a su publicidad precísase notar las dife- 
rencias de una y otra organización, para mejor 
encauzar a los trabajadores, evitando en lo posi- 
ble el engaño de que se es víctima, sise ignora 


solicitar su conformidad para la denuncia y su 
cooperación para costear un manifiesto que que- 
ría lanzar Suárez y un telegrama a la Secre- 
taría de Agricultura, todo encaminado a entu 
siasmar al elemento de los dependientes y lograr 
de ese modo la constitución de un gremio. Como 

ue ninguno de sus compañeros se hizo solidario 

e lo por él propuesto, y además le viraron la 
Sacaldá: resolvió presentar él sólo la denuncia, 
la que le costó además de la pérdida de la colo- 
cación, ser boicoteado por los burgueses hasta 
tener que abandonar a Cienfuegos. 

De modo que ya saben los compañeros que 
el “Neque”, el célebre Suárez, no ha variado 
de conducta, sigue siendo el mismo rebelde, an- 
tipolítico, antifarsante y no claudicante, lo mis- 
mo que parece acontecer con Artidiello. 

+ kh 


“Lo que acontece con Suáres y Artidiello, no 
lo imitó el querido amigo de siempre, el muchas 





Cerca de la una se suspendió la sezión, que- 
dando para discutir en la prima juuta una 
importante proposición de Pereira, 





Desde Santiago de Cuba 


Os mando dos pesos, uno para EL DEPEN- 
DIENTE y Otro para “Fiat Lux” y la lista de los 
compañeros donantes. 

Villa del Cobre. —Isaac Gamba 50, R. Gonzá- 
lez 50, E. S. 25, Juan Sotelo 25; San Luis: Pedro 
Pardo 25, Julio Castellano 25, que dan total $2.00 

Vuestro y de la causa, 

RAFAEL GUZMAN. 

Santiago de Cuba, junio 18 de 1915. 
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“Cien Sonetos” 


Ex una producció n exclusiva de Camin. Así se 
titula su último lib ro, que a la venta se encuen- 
tra en las librerías habaneras. 

No solamente contiene cien sonetos ese libro 
titulado con el número de composiciones que en 
él aparecen, un crecidísimo número de fotogra- 
fías lo ilustran, de aquellos a quienes la mayoría 

e los sonetos están dedicados; consagrados 
unos a robustecer la obra u obras de celebrados 
escritores y flagelando en otros las viles hazañas 
de que son responsables los cobardes y resigna- 
dos o los que se e, Sap en magnates y tiranos. 

Dos de esos bellos sonetos, insertados fueron 
en estas columnas en el pasado número: uno a 
Vargas Vila, otro a Guerra Junqueiro, y por 
elloz pueden juzgarse los restantes. 

eritísimos como los citados son los noventa 
y ocho restantes de que el libro está compuesto. 

Desco ntado el triunfo literario y tipográfico, 

ue ambos los ha obtenido su libro, deseamos a 

a min otro muy necesario, hoy indispensable, 
el e conómico, para que la falta de recursos no 
constituya en lo sucesivo un insuperable os- 
táculo para darnos a conocer nuevas produc- 
ciones. 

Fecundo cerebro el da 
mucho y bueno, 
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Camin, que produce 





Suma anterior ............. MARIE EDE . $44,07 
Venta de folletos ................... 0.94 
Suma........ AA so... $45, 0 





Ofrecemos a los camaradas la siguiente 
lista de los folletos que hemos adquirido, 
para dedicar su producto a las familias 
Pra los expulsados y a los presos por la za- 

ra. 


Los compañeros pueden hacer los pe- 


guiente dirección: Francisco Basagoitia, 

Recreo núm. 2, Cerro, Habana. 

El Comité Pro-Víctimas de la represión 
en la actual zafra. ; 

Stéfanotf, J, Estivalis. . . .. . . .$0,10 

Enseñanza Racionalista, Zolzoy. . . 0.10 

Aritmética del (Obrero, J. Sánchez 
EA TA TO. 
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El deber de los convencidos 


y - Nuestro deber es per- 
e sin cesar el error, 
luchando con él cuerpo a 
cuerpo hasta abatirlo. 
SCHOPENHAUER. 


Eldeber de los proletarios conscientes es 
acudir con nuestro esfuerzo:a engrandecer la > 
obra redentora de nuestra clase. Donde quiera - 


que una débil chispa de rebeldía aparezca, ahí 
ebe ir nuestro aliento como contingente 
de impulso. Y no abandonar la obra hasta con- 
seguir que la chispa se convierta en llama, en- 
cienda los ánimos, queme las discordias y puri- 
fique las conciencias. 

Y: cuando en nuestros pechos tengamos ese 
fuego acrisolador entonces formaremos el vol- 
cán reivindicador que a su explosión quemará 
toda maleza, todo lo que estorba. Y así podre- 
mo3 decir con Saint Simón: ““La paz sucederá a 
la guerra, la actividad productora a la activi- 
dad destructora, la asociación al salario, el amor 
al odio, la ayuda a la oposición, el bien de todos al 
rbd, de algunos””; hasta obtener la Tierra 

ibre, de que nos habla Grave. 

Si todos los convencidos que se dan cuenta 
perfecta de sus deberes y condiciones en la ac- 
tual sociedad, dejaran su denominaciones, mien- 
tras tenemos al enemigo común con lanza en 
ristre, siempre dispuesto a callar el clamoreo de 
los que se quejan y protestan y a barrer con los 
que hacen algún gesto rebelde o movimiento de 
acción; si nos uniéramos en un solo princip io 
donde giraran todas nuestras ideas, haríamos 
una resistencia efectiva y promoveríamos una co- 
rriente de influencia irresistiblé para la conver- 
sión del proletariado, que daría por resultado el 
triunfo de nuestros ideales, pero “formando 
un solo cuerpo””, como dijo el gran socialista 
judío; porque si seguimos aumentando nuestras 
divisiones terminaremos por formar cuerpo al 
fanatismo y a las pasiones, que al fin y al cabo 
harán más difícil o imposible el triunfo, mien- 
tras que si logramos unir las fuerzas de todos 
nos será fácil romper las cadenas que atan 
nuestras manos, quebrantar la mordaza que 
ahoga nuestros gritos y rasgaríamos la nueva 
venda que cubre los ojos de los que creen y es- 
torban. 

Hay que convenir en que mientras nuestros 
hermanos inconscientes no vean entre nosotros 
una noble fraternidad, seguirán siendo instru- 
mentos ciegos en laz manos de la burguesía; 
caínes de sus hermanos; hacha en el brazo nervu- 
do del verdugo que vilmente nos agarrota. 

M. G. GARCIA. 
Como, Texas, junio de 1915. 
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Suscripción voluntaria para el sos- 
tenimiento de El DEPENDIENTE 


Habana.—José Alfaya 20, Domingo 





Mir, un ejemplar 05... ....ooooo ooo. 0,25 
Santiago de Cuba.—Rafael Guzmán, 

LO VPO oi .  $L.O1 
Como (Texas).—M. G. García...... 0.25 
Philadelphia. —Centro de Estudios 

Sociales “Ciencia y Progreso”......... 0 
Mercedes. —Felipe Fuentes........ . - $1.00 
Central Constancia—Emilio Vázquez 0.30 
Cárdenas. —Armando Jenez 40, Ma- 

nuel Vázquez 40...... ae IT 0.80 
Caibarién.—José Portillo......:....... $2.50 
Camagiley.—José Gala......... 0d 0.30 
Bayamo.—Anselmo Silva........... $2.00 
Por conducto de “Fiat Lux”: 

Central Lugareño. — Ricardo Solano. $1.52 
Cienfuegos. —Juan Montalvo........... . 0,30 
Tampa.—José R. Pérez............... 0,25 
Yaguajay.—A. TorreS....o......ooo.. $1.01 

Sumatotal.........o...o.o......« 11,80 





didos acompañados de su importe a la si- * 
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